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EL EGO DE ESPASA
PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE srSORICION.
Rn la Administración y Kodaccion de esto periódie 

calla de la Visitación, núm. 8, cuarto ftoírundo izquiw^a.

El importo de 1í> sucricion en Madrid pe aN)nsrA ea 
efectivo eu la AÓniinisir&Orion. El delude piuiriuoias 
t) *l proi'-io luo.l”, ó jHjr m ■li ».dr- libr-iazr'? dcl Gi’-o mñ- 
tuOi o selloy do c«íT-o:í. y también por letras de eTacta 
rcaüzuciwii a £¡ivor rio la AtlLQinislraciou; de es'ta úll.ina 
mabera ó bmn haciendo el abono en efortivo en la Ad- 
miniairacion, se servirán suscricioucs de Ultramar.

En París, en la «A^ncia del Correo Autógrafo,» 
Chausséed’Antin, 18.

El importo de las suscriciones que se envíen por cual­
quiera cUse de giros, so suplica que se verifique por 
medio de carta certificada como medio de evitar toda 
clase de eitravio
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CRÓNICA PARLAMENTARIA,

Interminable seria nuestra tarea si hubiéramos de
uparnos de todas las preguntas que en la sesión do 
rse dirigieron á los ministros según la costumbre 

f  todos los sábados; pero la poca importancia de la 
“® parte de ellas nos excusa este trabajo, ocupándo- 

solamente de las que por el interés del asunto á que 
"^referían, destacaron en primer término.—Los minis- 
^  de la Guerra, Gobernación y  Estado fueron los que 

debieron sufrir el fuego graneado de las preguntas, 
bebiendo podido los demás individuos del gabinete per- 
ujanecer tranquilamente sentados en el banco azul, s is  
tener que levantarse á satisfacer las curiosidades de los 
d'outados que á veces suelen ponerles en aprieto.

Sr. Figuerola no estaba entre sus compañeros, 
brillando por su ausencia, como suele decirse, por ha­
llarse indispuesto, según manifesté el presidente del 
Consejo, si bien hubo quien nos aseguré que le Labia 
ésto bueno y  sano por la mañana en el ministerio de 

Hacienda; pero como los sábados son dias terribles, es­
pecialmente para S. S., por lo mucho que tiene que tra- j 
bajar su imaginación cuando se le dirigen cierta clase 
de preguntas, si por un lado sentimos la repentina in­
disposición del Sr. Figuerola, por otro alivia nuestro 
sentimiento la ¡dea de que la enfermedad qué nos privó 
del gusto de verle, tal vez le seria ménos molesta que la 
permanencia en el banco azul, por los motivos expre­
sados.

Las preguntas más importantes que se dirigieron al 
ministerio en la sesión de ayer, fueron una del Sr. Vallin 
al ministro de la Gobernación, sobre el objeto á que 
respondia el movimiento de gobernadores, secretarios 
V otros empleados de su departamento, otra del mar­
qués de Santa Marta al mismo ministro acerca de si era 
cierto que aún no habian dado algunas provincias su 
contingente para la quinta de 1869, mientras la de 1870 
se sacaba en algunas partes á cañonazos, y finalmente, 
una interpelación del Sr. Vinader acerca dalas vejacio­
nes que hau sufrido en la frontera francesa españoles 
que no eran emigrados y á quienes se ha internado sin 
motivo por las autoridades francesas.

La pregunta del Sr. Vallin, era intencionada, co­
mo acostumbran á serlo generalmente las que proceden 
de los individuos de la fracción unionista, aunque á ve­
ces se hacen con cierto aire de candor é donkamie; pero 
S. S. hubo de ver defraudadas sus esperanzas pues el 
Sr. Rivero, se limité á indicarle que presentase un voto 
de censura, si le parecía merecerlo los cambios de per­
sonal á que se referia. Era cuanto podía el Sr. Vallin es­
perar que le contestase, pues no habla de decirle el se­
ñor Rivero que aquellos cambios tenían por objeto ale- 
jarde las posiciones oficiales, importantes de su depar­
tamento á los amigos de S. S. y poner á los suyos. El 
objeto de tales cambios salta á la vista, y no Labia cier­
tamente para qué hacer semejante pregunta. I.a que, 
según hemos manifestado, dirigió el marqués de Santa 
ifarta al mismo Sr. Rivero, puso á esto en mayores di­
ficultades para contestarle, pues es efectivamente cier­
to, así hubo confesarlo el propio ministro de la Gober­
nación, que aún quedaban residuos de la quinta de 1869 
que estaban entrando en caja.

Nosotros sabemos que son muchos esos residuos, que 
aún no han entrado en caja, y tenemos fundados moti­
vos para creer, que no serán ménos los que de la quinta 
últimamente verificada tardarán tanto en verificarlo 
como los de la quinta de 1869. Lo que más falta hace 
que entre en caja es el país, que tan desordenado se 
halla desde que S. S. y compañeros, no mártires, sino 
martirizadores, se han apropiado el papel de gober­
nantes.

Entre el Sr. de Santa Marta y el ministro de la 
Gobernación, medié un vivo tiroteo de palabras pican­
tes con motivo de cierto olvido que el segundo mani­
festé del título de aquel, cuando, según el marqués de­
mostré, le conoce perfectamente desde antes de la revo­
lución. El diputado, adamas de tener razón, debe con­
tar con alguna benevolencia de parte del presidente de 
la Cámara, Sr. Euiz Zorrilla, pues este le concedió una

latitud para contestar y replicar al Sr. Rivero, que in­
dudablemente no hubiera concedido á otros diputados 
en igual caso.

La interpelación ie l Sr. Vinader fué lo más impor­
tante de la sesión, pues efectivamene, el agente con­
sular que solicité de las autoridades francesas de la 
frontera, la internación de un ciudadano que sin ser 
emigrado, y llevando su correspondiente cédula de ve­
cindad venia de regreso á España, cometió una vio­
lación da los tan decantados derechos individuales. El 
señor Figueras, al consumir el segundo turno, lo de- 
.mostré perfectamente. ¿Qué razón hay para internar á 
una persona que dice yo voy, en uso de mi derecho, á 
España. Si Vds. creen que yo soy criminal, llévenme 
presoy entréguenme alas autoridades de aquel país? Así 
es que el Sr. Sagasta al contestar hubo de andarse por 
las ramas, sin acertar, ¿y cómo había de hacerlo? á re­
batir los argumentos del Sr. Figueras.

Pero más extraña aún que la conducta del agente 
consular que tal atropello cometió, fué la del ministro 
de Estado, que lejos de censurar el acto de su subordi­
nado, que al fia pudo excusarse con un celo mal enten­
dido, le patrociné en tales términos, que dijo que prefe­
ria que hubiese pecado por carta de más que por carta 
de ménos. No, .Sr. Sagasta. Ciertamente la circunspec­
ción y el espirita de justicia no son las prendas que más 
brillan en los ministros y demás prohombres de la revo­
lución; pero siquiera debieran salvar las apariencias por 
un resto de respeto al país, y no hacer tan piíblico alar­
de de un despotismo que sienta mal en hombres que 
tanto han cacareado la libertad, la justicia, y tantas 
otras cosas que no hah practicado.

Hemos reservado expresamente para él último lugar 
una petición que hizo el Sr. Bueno para que del fondo 
de calamidades se destinaran 6,000 du'-os á la extin­
ción de la langosta en la provincia de Badajoz, á la cual 
contesté el ministro de Fomento que cuando la langos­
ta se bailara en estado en que puedan aprovechar los 
trabajos para extinguirla, se nrocurará hacerlo. Nos 
alegraremos aue se atienda á tan justa petición, pero 
aunque se extintra la langosta en la provincia de Bada­
joz, ni todo el fondo de calamidades es bastante para ex­
terminar la que desde hace tiempo asóla á nuestro des­
dichado país.

En la sesión de la noche continué la discusión sobre 
el provecto de ley de autorización para plantear como 
leyes los proyectos presentados por el ministro de Gra­
cia y .Tnsticia

El Sr. Moreno Nieto apoyé en nn eloenonte discurso 
una enmienda que tenia presentada al art. l.°  S. S. ata­
có el matrimonio civil como anti-relisíioso; el orador no 
hacia más que interpretar en aquellos momentos los 
sentimientos del país.

El Sr. Mart'nez Ricart traté de contestarle, si bien no 
hizo otra cosa que adormecer á la mayor parte de los 
asistentes á la sesión con su desliñado y soporífi.'»o dis­
curso. Por no acabarnos de dormir nos salimos de la 
tribuna á hora bastante avanzada, dejando al Sr. Ricarj 
en el uso de la palabra.

FOLLETIN.

SOBRE EL DESTIERRO DE LOS MILITARES.

Las medidas violentas, arbitrarias é injustifi­
cadas que el gobierno, que tiene por regente al 
general Serrano, y  por primer ministro al geae- 
ral Prim, ha adoptado contra militares de diver­
sos institutos y de diversas categorías, han indig­
nado justamente á las clases todas de la milicia, y 
á las clases todas de la sociedad; porque esas me­
didas son verdaderos atentados contra la seguri­
dad individual, la más preciosa de todas las liber­
tades; porque esas medidas prueban que no hay 
ley, y que no hay regla sobre la cual no estén 
dispuestos á saltar los conspiradores triunfantes; 
porque es ya un hecho completamente averigua­
do, que los generales conspiradores que nos domi­
nan no piensan más que.eu vengarse de sus leales

CARTAS DE PARIS.
Sumario.—Aspecto de P aris.—L a moda en Loug- 

cáíjíftj). — Lutos dej Poul>ov¿rg Saint-Oermain .—El 
plebiscito, un autor dram ático y  el arc.'>-lris de la  
prensa.—Teatros: la  P atti y la  N ilson.—Folies- 
Marigng.—^Espectáculos de verano.—La córte y  
los salones.—Ei raAovo parisiense,—Mayo y  yo.

Sr. Director de El Eco de España.
Ni el plebiscito ni las grenes han cambiado el aspec­

to seductor que presenta París en la estación que atra­
vesamos. Los acontecimientos políticos preocupan la 
«tención de todo el mundo ménos la délas señoras, que, 
verdaderas heroínas de la moda y de la belleza, pasean 
diariamente sus trenes en el Bois de Boulogne, á pesar de 
los artículos de La Marsellesa y  ae los clamores de los 
‘̂'reconciliables. Las más esbeltas amazonas y los gine- 

las más apuestos se dan cita todas las tardes en la Tour 
loe, y  especialmente los días do carreras el camino 

í^ngehamp se convierte en un verdadero paraíso.
*

' #  se
/Longchampl ¡Qué de recuerdos y esperanzas encierra 

asta palabra! El adtos al invierno, la vuelta de la pri­
mavera, el cambio de la moda y diez mil mujsres, be­
rnias como ángeles, pendientes de la carrera de un ca­
ballo, todo esto, y algunas cosas más, significa para el 
Vecino de París el solo nombre de Longehamp.

Las corridas del domingo último dejaron satisfecho 
al íport: los yocésyí se portaron perfectamente, mere- 
U'endo sus trotones el general aplauso de una concur­
rencia numerosa.

La última moda estuvo elegantemente representada 
por las princesas de Metternich y Troubetskoy; esta últi- 
®acon toilette gris á \n paysanne-, la marquesa de Ca- 

'*y, con vestido negro guarnecido de Chantilly: la 
oondfcsa de Bignan, de azul con encajes antiguos de In- 
tih vizcondesa de Bernia, con chaqueta de pos-
ele»'̂  ^*ris XV, y por último, la célebre Mad. Camilo, 

modelo, cuyo exquisito gusto está reconocido 
mundo del buen tono, llamé la atención por su 

i,^™P|'0ado toülete, casi artística, toda de faille bleu, 
00 túnica de crépe de la China, adornada de magníft- 
« oncajes de Bruges.

úom' París encierra de bello y elegante, estaba el 
’Ogo cji tog gradas del hipódromo de Longehamp, y  

do' ®rntes miraba á las mujeres todo ménos al vesti- 
acordándome de los deberes del corresponsal, rae fijé 

g’unos toilettes, cuyos detalles no pueden ser más

minuciosos y complicados, especialmente para los qu« 
por primera vez de su vida se ocupan, como á mí me 
sucede, del arte de Félix, y Mad. Laure.

Este año es fatal para el partido legitimista. Mien­
tras París se ríe todas partes, el Foubourg Saint-Germain 
está lleno de crespones y guantes negros. A la pérdida 
de la duquesa de Bsrry, hay que añadir la del duque de 
Crillon, par de Francia.

La antigua nobleza soporta con resignación estas 
desgracias, pero la conformidad no llega hasta pollas 
legitimistas de diez y seis á veinte años, que vén delan­
te de sí un largo porvenir de luto, sin bailes, ni fiestas, 
ni aun carreras. La otra noche en un salón del aristo­
crático Foubourg, un miembro del Instituto recordé, 
á propósito de funerales, la historia de la danza.—Hace 
tres mil años, dijo, que el baile era entre los pueblos 
antiguos un signo de dolor. ¡Qué lástima! exclamé, con 
viveza la linda marquesita de C... ahora podríamos llo­
rar de la misma manera á nuestros malogrados amigos.

*
* *

A la pélil viróle ha sustituido le pélü  plebiscite. To­
do el mundo padece hoy esta enfermedad para la que no 
hay vacuna conocida.

Otros dignos corresponsales que V. tiene en esta 
capital, le han enterado del aspecto político que presen­
ta este asunto que hoy preocupa la atención general. 
Yo ''oy á darle cuenta de una anécdota que corre por 
aquí con este motivo, que no deja de ser curiosa, aunque 
no respondo de su certeza.

M. X ... es un jéven escritor de fundadas esperanzas. 
Hace dias que presenté al jurado de censura ryan cocíi^- 
dia donde se leian los siguientes versos:

fsNotre homme a sur ma fo i ,  tr is  mauvais earactire.
sPour un GUI, pour un N O N  il se met en colire.%

¡Alusión evidente al imperio y al plebiscito! exclamé 
el jurado, y por esta razón de alta política  no oiremos 
el invierno próximo una buena comedia en el teatro Im­
perial del Odeon.

No hay que dudarlo: s i 6 no: hé aquí las palabras sa­
cramentales de l a  semana.

Mucho cuidado, señoras pollas, con dar calábalas á 
ningún hombre en estos dias. Un no imprudente puede 
llevaros á Santa Pelagia, en cambio que im si apasiona­
do os hará merecer el bien de Cupido y del imperio.

Si los votos se e¡3crib.esen en papeles de colores, se­
ria curioso ver reunidos el oui negro de Paul de Casag- 
nac, con el oui gris del Journal des Debáis-, el encarnado 
de la Opinión ^at¡onal, con el rosa del Constitutionnel, 
y  el panachiáe  Emilio Girardin con el blanco de la Ga- 
zettede France. Al propio tiempo admiraríamos bajo un

adversarios, lo cual es repugnante para toda 
alma nohle.

Los generales Serrano y Prim, que han vivido 
toda su vida la vida de los conspiradores, no pue­
den comprender siquiera, ni pueden apreciar la 
conducta digna y elevada de sus adversarios, y la 
misma dignidad de sus adversarios, les irrita y 
enfurece.

Todos los dias tenemos noticias de nuevas vio­
lencias, muchas de ellas llevadas á efecto casi se­
cretamente.

Estos dias se anuncia un nuevo escándalo y 
un mayor desacato. Estos dias se ha dicho que 
Serrano y Prim hahian tomado ab ir&lo la ilegal 
determinación de mandar desterrado á Canarias á 
uno de nuestros más ilustres generales, hombre 
de ley, hombre de valor verdadero, hombre de ho­
nor á carta cabal, al pundonoroso y leal conde de 
La Cañada, independiente en sus opiniones, pero 
intachable en su conducta comó militar bravo, 
aguerrido y amante de la disciplian.

Eu vista de estos continuos y brutales atrope­
llos, hemos preguntado reiteradamente al órgano, 
más autorizado del gobierno, cuál era su opinión 
sobre esta descarada arbitrariedad, y á duras pe­
nas hemos conseguido que L a Iberia  diga lo si­
guiente en uno de sus últimos números:

»Si los militares gozan de los mismos derechos indi­
viduales que los demás ciudadanos, debe, comprender 
E l Eco DE España que están en la ineludible obligación 
de observar también iguales deberes.

El ciudadano que falta á la ley es responsable de sus 
actos y debe castigársele con arreglo á su delito, sin 
consideraciones á su clase é categoría.

Queda, pues, satisfecha la curiosidad del periódico 
moderado.»

Puede ser que hubiera quedado satisfecha 
nuestra curiosidad, si solo hubiera en tan grave 
asunto una cuestión de curiosidad. Lo que no 
queda satisfecha es la ley, ni la consecuencia del 
periódico progresista. La ley y la consecuencia 
de La Iberia  quedan bien lastimadas, y encueros 
vivos, primero, por lo que L a Iberia  ha predicado 
y sostenido sobre esta importante materia: se­
gundo y más principalmente, porque, aceptando 
nosotros la teoría de üa/¿«rza, desafiamos al ór­
gano del gobierno y al gobierno mismo á que 
prueben que los militares á quienes se ha dester­
rado han faltado á la ley, y puesto que L a  Iberia  
confiesa que se les ha castigado, que se pruebe su 
delito; esto es simplemente nuestro deseo, y  á esto 
se reduce nuestra petición. Al que falta ála ley se 
le debe castigar, sea militar ó paisano, sin con­
sideración á su clase ó categoría. Convenidos; 
pero al que no se le prueba que ha faltado á la 
ley, se comete un acto de indignidad por un go­
bierno que atropella por todo, y otro acto de in­
dignidad é inconsecuencia por los que callan y no 
censuran enérgicamente tales actos de venganza.

A continuación verán nuestros lectores lo que 
L a Iberia  escribía cuando los gobiernos de la 
unión libera l desterraban á Prim y otros patriotas 
del mismo jaez.

Cuando se han publicado artículos como los 
que ahora trascribimos á nuestras columnas, de­
be ser un gran tormento el tener que abrazar co­
mo hermanos álos que tales agravios infirieron á 
esos patriotas, y debe saber á veneno el triunfo 
alcanzado para ejercer actos de venganza, en lu­
gar de actos de justicia.

L a  Iberia , tan amante antes de los derechos 
individuales para los militares, se ag«anta ahora 
ante el espectáculo de tantas miserias como come- 
tensus amigos. Ñola envidiamos semejante gloria.

mismo non al violeta del Temps con el lila  de La Marse­
llesa, etc., etc., hasta llegar á formar un arlequín vis­
toso como pocos. I

w
*  *

Dejemos al plebiscito para ocuparnos del teatro.
Adelina Patti es el succis de la semana. ’
La Figlia del regimentó, de Donizetti, ha sida la par­

titura escogida por la adorable artista para despedirse 
del publico de París. Inútil me parece decir á Vds. que 
en el papel de María está inspirada como en todos los 
que se la confian.

Los demás artistas cantaron can buena voluntad; 
Ciampi hace un buen sargento Sulpicio, y Palermi, d i­
cen que siente su papel: yo así lo creo; pero tiene tan 
poca tensión de voz, que al oirle me acordé de aquellos 
versos, que dicen:

De este paisaje la gracia está • 
en que ninguno lo ha de escuchar.

La orquesta regular, y la escena bastante mal servi­
da. Aquellas coristas son intolerables, y aquellos trages 
incomprensibles: aseguro á V. que parece gente pro­
gresista. ¡Cuánta percalina inútil!

La Patti y la Nilsson, las dos niñas mimadas del pú­
blico de Europa, lo serán muy en breve por el de Amé­
rica. El préximo Setiembre empieza el ajuste de la se­
gunda: y en el de 1871 el de la primera. MM. Strakoshs, 
empresarios respectivos de estas gargantas privilegia­
das, pagan cada gorgorito á peso de oro, y sin embargo. 
Dios, que es misericordioso para todo el mundo, me ha 
dado la voz de una chicharra! Ganas me dan de hacer­
me libre-pensador.

El otro dia asistí á la representación del Viaje fan  
tástico en tres actos, de MM. Flan y Savaid, titulado Les 
cascades du Bois de Boulogne. Esta obra está dando muy 
buenas entradas á las Folies Marigny, y  su éxito no 
puede ssr más injustificado. Los autores, cuyo ingénio 
no asustará al mundo, ponen á España de vuelta y me­
dia, presentando en medio de la Puerta del Sol á un ma­
jo  vendiendo leche, y  á una manota con la. navaja en la 
liga.

Es verdaderamente lastimosa la ligereza con que los 
franceses critican nuestras costumbres sin conocerlas, 
y sobre todo el ensañamiento con que lo hacen.

Cuando quieren ridiculizar á Inglaterra, se conten­
tan con ponerse unas patillas de me-Iia vara, y con me­
nearse con vul.sivamente diez minutos, diciendo que es­
tas contorsiones son el baile inglés. Si pretenden bur­
larse de Italia, se meten debajo de una gran peluca con 
melena, y á lo más se visten de marchand de sancti, bo-

Es preciso cubrirse la cara por no ver tantas ver­
güenzas desnudas. ¿Qué habéis hecho de vuestro 
puritanismo? ¿Qué habéis hecho de los principios? 
¿Qué habéis hecho de la dignidad y de la conse­
cuencia? Los desterrados por Prim pueden levan­
tar la cabeza muy alto, y vosotros tendréis que 
bajar los ojos al pasar al lado de las víctimas.

Hé aquí los artículos de L a  Iberia:
«El general Prim ha tenido la desgracia de que se le 

ha quemado parte de su posesión en los montes de To­
ledo. Cuando ocurren siniestros de esta especie, los pro­
pietarios acuden á sus fincas para evitar é amenguar, 
al ménos en lo posible, los perjuicios de consideración 
que puede sufrir su fortuna; pero el general Prim no se 
halla en este caso: no puede acudir á su posesión por 
estar desterrado-, ¡está fuera de la ley! ¿Por qué causa? 
Se ignora. Se le ha impuesto una pena sin formación de 
causa, sin juicio, sin nada que pueda hacerla creer m e­
recida. Esta pena ha coin lidido con la causa de los sar­
gentos de Saboya, y algunos han podido suponer que 
tuviera relación con ella; pero ni en la causa aparece lo 
más mínimo que tonga relac'on con el general Prim, ni 
siquiera aparece que hava habido realmente conato al­
guno de delito, pues el Consejo de guerra ha absiielto á 
los sargentos. La pena impuesta al general Prim ha sido 
una arbitrariedad que peijiidica hasta en su fortuna á 
un general que tantos dias de gloria ha dado á su pá- 
tria. Aprendan esta lección los demás ciudadanos, y vean 
hasta qué punto puede vivirse con tranquilidad en un país 
gobernado de esta manera.^

«Un gobierno de esta naturaleza, es natural que esté 
siempre soñando en conspiraciones; es natural que á 
cada paso se tema caer en el abismo, y á poco oue se le 
acerque una pandilla interesarla en in fundirle pavor, 
como la pandilla vicálvarista, es natural oue hasta cier­
re los ojos á la evidencia y se crea por todas partos ro­
deado de enemigos. Por esto, aunque ningún dato se en­
cuentra, aunque no se halla el menor vestigio de la 
conspiración de que nos hablan los ministeriales, se to­
man constantemente precauciones militares; se llevan 
á cabo destierros y  confinamientos y  se mantiene en 
constante alarma al país. Por esto los periódicos minis­
teriales, que no pueden ménos de confesar á ratos el po­
co fundamento de los terrores gubernamentales, hablan 
otras veces de planes tenebrosos, de conspiraciones des­
cubiertas y de la necesidad de hacer ejemplares castigos 
para salvar la sociedad. Por eso no será extraño que 
haya periódicos y fracciones políticas que quieran per­
suadir al gobierno de que aunque no encuentre culpa­
bles, debe imponer castigos para no caer en ridículo 
apareciendo alarmado sin fundamento. Sentíriamos que 
estos consejos se diesen; sentíriamos aún más que se 
tomasen; pero crea el gobierno en todo caso que las re­
voluciones no se matan así. que los castigos injustos i r ­
ritan m is que atemorizan, y que lo que algunos pueden 
presentarle como su salvación, no seria en realidad sino 
su ruina.

A lo que debe tener ahora mas miedo el gobierno es á 
su conciencia, y la conciencia no se acalla con precaucio­
nes injustas-, la desacertada marcha en los negocios pú­
blicos es la que ha llenado nuestra atmósfera de los 
miasmas revolucionarios; si se quiere evitar el mal, quí­
tese ante todo su causa; sin esto cuantos remedios se 
busquen serán inútiles.

Un destierro injustificado no es una arbitrariedad, 
ni es una pena obligar á uno á separarse de su residen­
cia habitual y de los puntos en que tiene sus afecciones 
y sus intereses.

Los militares tienen que cumplir deberes; es claro: 
¿pero qué deber del servicio se le obliga á cumplir en 
Oviedo al general Prim? Solo can evasivas ridiculas y 
con patrañas mentidas, podrán respondernos los minis­
teriales para justificar, como si esto fuera posible, las 
demasías de los ministros.»

«Nada más indigno de un gobierno constitucional,- 
que la hipocresía en las medidas vejatorias-, nada más 
arbitrario que. cubrir con las formas legales Ws persecu­
ciones que se decretan contra determinados individuos, 
sean de la clase que quiera. So manda salir de la córte en

horas á un anciano general lleno de honrosos servicios, 
en Ocasión que suponen los agentes de! gobierno que se 
ha descubierto una conspiración política ó una insurrec­
ción militar; y se dice, para justificar semejante atro­
pello, que el ministro de la Guerra está facultado para 
variar el punto de residencia de los generales de cuar­
tel. Pero el ministro indicado, ¿tiene derecho absoluto 
para mandar esos cambios de residencia en una época de 
gobierno represeniativot ¿No hay un criterio racional que 
ponga límites al uso de una facultad tan trascendental? 
¿No obliga la ley á un ministro de la corona á ser justo 
en todas sus medidas, sujetándole á responsabilidad 
cuando no lo fuese? ¿No es lo equitativo que el ministro 
ordene esos cambios en utilidad del servicio militar? 
¿Qué ventaja reporta al país y al servicio público el 
que al general D. Juan Contreras se le haya hecho par­
tir antes de veinticuatro horas á la Coruña, sin destino, 
sin comisión del servicio, sin la colocación que pudiera 
corresponder á su  alta clase, ocasionándole gastos y 
disgustos? Por más que se quiera revestir una tal dis­
posición de todo el carácter m ilitar, la verdad es que 
puede considerarse como un destierro, que dá idea de la 
discreción del aetnal gobierno.

Si el general á que hacemos referencia ha faltado, lo 
lógico era sujetarle á un procedimiento judicial: lo demás 
es arbitrario, ilegal, injusto.

Por otra parte, se destina á un brigadier, el Sr. Mi- 
lañs del Bosch, de gobernador militar á la Gran Canaria; 
pero al propio tiempo se le comunica la érden de que se 
aleje inmediatamente de Madrid. ¿Qué contrasto es este? 
¿Merece el brigadier nombrado la confianza del gobier­
no en ja Gran Canaria, y no la merece en la capital de 
la nación.^ ¿Desde cuándo al que va á desempeñar un 
cargo de consideración se le manda salir tan violenta­
mente, no dejándole ni el tiempo de arreglar su marcha?

Una medida como la tomada con el Sr. Milans, cuyos 
servicios soft notorios, creemos que merece la renuncia 
del destino, la dimisión ó lo que proceda, para significar 
el di.egusto que debe cau.sarle un tal procedimiento-

También extrañamos que al brigadier Sr. Alaminos, 
al dejarle, el gobierno de cuartel, no le permita residir 
en la córte, lo cual tiene todas las condiciones á^uncas- 
tigo, de un destierro sin formación de causa.

Al coronel Bessieres, que se hallaba en uso de real 
licencia por causa de graves sucesos de famiPa, segiin 
nos han dicho, se le manda salir inmediatamente de Ma­
drid para Oviedo, donde tiene sii colocación. ¿Por qué se 
le priva del uso de la licencia oue disfrutaba? ¿Qué ex­
plicación satisfactoria tiene esto? ¿Qué conducta es la 
del ministro de la Guerra al obrar así?

y  mientras tanto, la instancia del sargento Muzas» 
quejándose con arreglo á derecho del mal trato de su 
coronel, ha sido de.satendida. ¿En qué país vivimos? 
¿Dónde est.á la justicia militar? ¿Quién puede apro­
bar ESOS MEDIOS DE GOBIERNO? ¿CrEEN I.OS MINISTROS QUE 
HOY RIGEN LOS DESTINOS DHL PAÍS QUE ASÍ CONSOLIDAN L.A. 
SITUACION? ¡Qué error y qué ceguedad!»

Ahora continuad llamándoos conseenertes. li-  
fcerales, humanitarios y ara'pros de la igualdad y 

|i de la ley. Nosotros estamos aquí para haceros ca- 
1 llar en el terreno de la buena discusión y de la 

buena fé.
No sois instrumento de ideas de discusión, de 

imparcialidad y de progreso. Sois instrumento de 
las venganzas de vuestros jefeá, que, aun coloca­
dos en alto, no pueden reprimir sus pasiones. Sois 
todos dignos de lástima.

n iti, y  solo al llegar á España sale á relucir los ladro­
nes con patente, los asesinos, las manólas y  los alcaldes 
borrachos; que todo esto y algo más aparece en las Cas­
cadas del Bosque de Bolonia. Muchas de estasUncaliflca- 
bles sandeces se las debemos á las impresiones de Ale­
jandro Dumas, que para estudiar á España entré en Cá­
diz con soíBÍrero cafañifj y/nzc de boton dorado, y 
luego se descolgó con los tales Viajecitos, mientras que 
nosotros nos apresurábamos á traducir sus obras, como 
si para un teatro como el suyo no tuviésemos mil poe­
mas originales, que firmados por Zorrilla, Ventura de 
la Vega, Espronceda, el duque de Rivas, Rubí, Hartzen- 
busch. García Gutiérrez y tantos otros que son el orgu­
llo de nuestra literatura contemporánea.

Los demás teatros nada han ofrecido de nuevo: les 
reprises están á la érden del dia, y de alguna de ellas
me ocuparé en mi próxima correspondencia.

*
*  *

Casi todos los espectáculos de verano están abiertos 
al público hace una semana.

Mabille, Ghg^au-Uouge y  el Tivoli ofrecen á los afi­
cionados á la quadrille una apacible temperatura para 
lucir al aire libre sus habilidades y sus gracias.

Los conciertos de los Campos Elíseos están muy con­
curridos. El alcazar d 'É té  el des Ambassadeuses y  el Pa- 
villon de l ’Horloge, proporcionan al mundo burgeois por 
\  f r a n c lh  espectáculo, vaúsizn, y  consommation. 
La tarifa no es cara, y si en lugar de refrescos dieran 
judias con tomate ó bacalao á la vizcaína, esta noticia po­
dría producir un conflicto en las .filas de ciertos radi­
cales. La deserción es contagiosa.

*
*

Poco movimieto en los salones de la aristocracia.
La estación está ya un poco adelantada para soirées, 

y en Tullerías concluirán en breve \cí% conciertos.
Hé aquí el programa del último celebrado en las 

habitaciones imperiales;
PRIMIERE PARTIE.

1. ° Choeur d e ( J u l e s  Cohén).
2. ® Air de Fierre de Médícis (prince Poniatowski), 

par Mad. Gueymard et les choeurs.
3. ® Quintette du Bal masqué (Verdi), par Mmes. Nils­

son, Gueymard, et MM. Capoul, Bouhy et Móchelaire.
4. ® Barcarolle de La Muette (Auber), par M. Gailhard 

et les choeurs.
5. ® Air de la Bokimienne (Balfe), par Mlle. Nilsson.
6. ® Dúo du Barbier (Rossini), par MM. Capoul et Ju- 

les Lefort.
7. ® Ave María (Oounod), prélude de Bach, par 

Mlle. Nilsson et M. Canterbach, violon solo de S. M. le 
rol de Saxe.

EL DOS DE MAYO.

El estampido del cañón atmneiará esta tarde el 
principio de la gran solemnidad cívica de la ca­
pital de la monarquía: la solemnidad del más alto 
y glqrioso de sus hechos; del que constituyó la pri­
mera página de la inmortal epopeya española en 

: el presente siglo.
Sesenta y dos años hace que España, que ha­

bía descendido poco ménos que al abismo desde su

DEUXIEME PARTIE.
8. ® Trio de Hamlel (A. Thomas), par Mlle. Nilsson, 

et MM. Gueymard et Bouhy.
9. ® Air de Joseph (Méhul), par M. Capoul.
10. Le Vallo» (Gounod), parM. J. Letort.
11. Solo de vi'ólon, par M. Canterbach.
12. Dúo de Don Pasquale (Donizetti), par Mlle. Nils­

son et M. J. Lefort.
13. O n u itl{ ‘“], romanee orchestrée par M. Eugéne 

Gautier, par M. Gáilhard et les choeurs.
14. Miserere, á.\¡. Trouvére {V&:á.\], par Mad. Guey­

mard, M. Capoul et les choeurs.
Auber está muy ocupado en preparar un gran con­

cierto que debe verificarse uno de los dias de la semana 
próxima.

Los domingos reciben en casa de M. KoSnigpswarter, 
ministro de Saxe. Sus salones son la cita del cuerpo di­
plomático extranjero.

M. y Mad. Ollivier ha comenzado sus recepciones 
en su hotel de la Place de Vendóme.

Y por último, en el Petit-Luxemburgo ae preparan 
nuevas soirées de confianza.

*
*  *

El Concurso hípico se ha cerrado definitivamente, y 
la Exposición de perros también.

Hace dias que asistí á un espectáculo muy frecuente 
en Inglaterra, pero todavía no muy conocido en Paris, 
y del que ofrecí hablar á V. en mi última revista.

Me refiero á la lucha entre perros y ratas.
Los españoles estamos acostumbrados á que el ofi­

cio de ratero le lleva á uno v.\ Saladero, mientras aquí es 
objeto de las mayores atenciones. Monsieur le Rattier 
ocupa un lugar preferente y distinguido en esta diver­
sión, en la que ni al célebre Candelas habia caído á pe  ̂
sar de su indisputable práctica en el oficio.

A pesar del ofrecimiento hecho, excuso dar á mis 
lectores los detalles de un espectáculo súcio y repug­
nante del que cuesta trabajo hablar con seriedad.

*
*  *

Ya viene Mayo, queridas lectoras mias; que él os en­
víe todas las flores que yo deseo paî a vosotras.

En mi próxima correspondencia os diré cómo se por­
ta ese señor mes con nosotros; por de pronto, puedo ase­
guraros que yo siento en el alma no estar á vuestro la­
do el dia 2, fecha memorable para nuestra pátria, y ani­
versario glorioso al que salada, con más entusiasmo 
que nunca, desde los dominios de Napoleón IH, vuestro 
apasionado compatriota.

F boufbou.
París 27 de Abril de 1870.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.-Domingo 1.* de AbrÜ de 1870.

antigua maravillosa altura, ss hallaba militar­
mente ocupada por los ejércitos del vencedor de 
Europa. No era para nadie un secreto que aquel 
poderoso conquistador habia resuelto extender sus 
dominios desde el Tajo hasta el Niemen, y quizás 
basta las desiertas regiones de la Siberia; y que si 
bien todavía no se habia declarado pública y ofi­
cialmente señor de España, prescindiría de todo y 
dispondría de nuestra nación como de un departa­
mento más de su imperio, ó como un reino que 
podría regalar á un individuo de su familia ó á al­
guno de sus leales y afortunados capitanes.

Desdeñando quizás ,á la nación, porque tenia 
motivos para desdeñar á su gobierno, y juzgando 
por la debilidad é ineptitud de este, de la impo­
tencia y abyección de aquella, apenas se habia 
cuidado de suscitar conflicto alguno que ocasiona­
ra una guerra, creyendo indigno de su poder y 
renombre desenvainar su espada y la de sus vete­
ranos de Austerlitz contra un enemigo tan débil, 
cuyo vencimiento no habia de proporcionarle glo­
ria alguna.

Habia enviado lentamente sus tropas, más 
bien para guarnecer las plazas, como si ya fuesen 
de su territorio, que para emprender una conquis­
ta que imaginaba haber asegurado desde el pri­
mer dia solo con su voluntad.

Habia ordenado siete años antes una campaña 
contra Portugal, y la campaña se emprendió y 
terminó con tropais españolas para servir los inte­
reses y favorecer los planes del entonces cónsul 
de la república francesa: quiso después privar á 
España de sus mejores tropas, y  dispuso de una 
numerosa y brillante división, enviándola á Di­
namarca ú servir también á los propósitos de su 
ambición.

Se acercaba el momento de disponer de España 
y llamó al rey á Bayona; y el rey fué á Bayona con 
suhermano D. Cárlos, para salir desde alli ála pri­
sión de Valen^ay.'Quedabael resto de la familia real 
en Madrid, y para que no quedase ni sombra de 
una dinastía que le contrariaba eií sus proyectos, 
mandó que inmediatamente saliese de la capital 
para seguir el camino y la suerte del rey, y no 
volver más á pisar el territorio de la Península. 
Hasta entonces podía cohonestarse oficialmente el 
engaño, bajo el pretexto de una visita del rey al 
emperador, terminada la cual volvería á su cór­
te, después de haber extrechado los vínculos de 
amistad entre las dos naciones. La órden de par­
tida del resto de la familia real hacia imposible ya 
la continuación del engaño; desde aquel momen­
to era evidente la proximidad del conflicto.

El dia designado para la salida de los indivi­
duos de la familia real, era el Dos d e  M ayo . Des­
de muy temprano la plaza de Oriente, entonces de 
inmensa anchura, se hallaba inundada por la po­
blación de Madrid; la actitud de aquella muche­
dumbre era temible, y al saberlo el principe Mu- 
rat, envió un batallón para que á todo trance se 
opusiera á cualquiera manifestación ó tentativa 
del pueblo contra la partida de los infantes

A cosa de las seis de la mañana salieron de 
palacio los primeros coches, en medio de una sor 
da agitación del pueblo, preludio de la tempestad 
que se iba á desencadenar; á los pocos minutos, el 
grito de una mujer fué la señal de una terrible 
acometida déla  multitud, que fué rechazada por. 
la trepa: en seguida sonó una gran descarga. No 
fué preciso más; dispersóse el pueblo, corriendo 
en distintas direcciones, para proveerse de armas 
y aprestarse al combate.

La empresa era temeraria: habia pocas armas 
y esas enmohecidas por la falta de uso; se carecía 
de municiones, hasta en el parque de artillería; 
no habia organización, ni jefes, ni nada; hasta 
eran, si no hostiles, cuando ménos indiferentes 
todas las autoridades: no podía, pues, empren 
derse una lucha que desde el principio habia de 
ser, no solo desigual, sino desastrosa: el ejército 
francés ascendía á más de 40,000 hombres, con un 
inmenso parque de artillería, y las escasas tropas 
españolas, encerradas en los cuartales.

Sin embargo, el patriotismo se sobrepuso £ 
todo, y seemprendió la lucha, que bien pronto ha­
bia de concluir por un inmenso sacrificio de aque­
llos héroes infortunados. El destello de las glorias 
de aquel dia fué el parque de Monteleon, donde 
después de una admirable resistencia sucumbie­
ron heróicamente los inmortales Daoiz y Velarde 
y otros, animados del mismo ardor generoso y en­
tusiasmo santo por la pátria.

El dia habia sido sangriento, y la noche iba á 
ser horrible. Desde la mitad de la tarde, durante 
la noche y en la mañana dél siguiente dia, se con­
sumó la más inicua y atroz de las venganzas; en 
el Prado, en la Montaña del Príncipe Pío¡, y algqn, 
otro punto, se comenzó áfusilar ¿.docenas á ciu­
dadanos pacíficos, inermes, y que ningún motivo 
habían dado para aquella cruel é injustificada re­
presalia. Madrid quedó inundado de sangre: pero 
aquella sangre fué la causa de que despertase Es 
paña de su letargo, y se alzara contra sus qpreso 
res al grito santo de I n d e p e n d e n c ia . CinOo años 
después, sobre las alturas de San Marcial, se acla­
maba la victoria iniciada por la heróica resisten 
cia del pueblo de Madrid en el eternamente memo­
rable Dos DE M a t o  d e  1808.

Han trascurrido sesenta y dos, y cada año es 
más augusto, más venerando, más sagrado el re 
cuerdo de aquel dia de inmortal grandeza para la 
pátria. Los ódios hácia los opresores han desapa­
recido; queda solo, y á cada generación más depu­
rado, el sentimiento de profunda veneración á los 
que resistieron la opresión y dieron su vida por la 
más gloriosa de las causas.

Sus nombres son imperecederos, porque están 
grabados, más hondamente que en el bronce y 
mármol, en los corazones de todos los españolesj 
sua altos hechos vinieron á aumentar el glpriosp 
catálogo de las glorias nacionales, y ser la más au­
gusta enseñanza para las generaciones venideras.

LAS CRÍTICAS DEL CONCILIO.

II y  ÜLTI.MO.
El célebre P. Gratrj es, sin duda, el escritor católi­

co que con más calor se ha expresado contra la infalibi­
lidad del Papa. Por esto, y porque además el P. Gratry 
goza de muy grande y muy merecida reputación, juz­
gamos oportuno el examinar su actitud y apreciar el 
valor de su conducta.

Ante todo, necesitamos rechazar una objeción tan 
vulgar como indigna. Se ha supuesto en Francia que el 
P. Gratry se habia decidido á escribir contra la Santa 
Sede, por despecho, como en venganza, pm: no haber si­

do llamado á Roma para ilustrar co* su elocuencia y su 
saber á los padres del Concilio.

Nada ménos func^do. El P. Gr|^.y es ho®b''® de no­
ble inteligencia y coyazon m^nájtómo, Tipne fé, esm uy, 
pia^so^y hasj» ise ’mueitiwüa^jmj^j ¿empelo a r jiien ^  
d^BúaW itáiúvo;irM Bn(no..PidiAerM S;.ha erníáo sin 
duda en esta ocasión; pero su extravío, que solo puede 
ser momentáneo, solo puede ser efecto de uaa involun­
taria alucinación. El autor de E l conocimiento ie  Dios, 
de E l conocimiento del alma, de La lógica, de La sofisti­
ca, de las Cartas contra Vacheral, de las Conferencias so­
bre la fé  y los Discursos acerca de la Virgen, merece que 
se le trate eon gran respeto, y que no so le condene sin 
oírlo, penetrando en lo más oculto de sus intenciones..

El P. Gratry sabe bien que si no ha sido invitado, 
ha sido, no por desaire á su persona, sino porque, adop­
tada una medida general, los privilegios no suelen ser 
muy oportunos. Los sacerdotes,, aunque pueden tener 
val, no tienen voto en los Concilios, y aunque en Tren- 
to fueron admitidos algunos sacerdotes, como. Salmerón 
y Lainez, en el Vaticano, no ha podido hacerse lo pro­
pio sin arrostrar muchos y muy graves inconvenientes.

En efecto, los eclesiásticos de toda Europa, y aun 
del mundo entero, que poseían títulos para ser invita­
dos eran muchos, ¿podían ser admitidos todos? Claro es 
que no. ¿Debería haberse hecho alguna excepción en 
favor del clero francés? Basta el buen sentido para res­
ponder á esta pregunta. Pero aun en el caso de conceder 
este privilegio á Francia, ¿qué sacerdote francés era 
más digno de la preferencia? Gaume, Rainiére, Colom- 
bier, Matignon, el P. Félix y muchos otros se encuen­
tran á tanta altura por. lo ménos como el P. Gratry.

Es, pues, evidente que no habia razón ninguna que 
justificara un privilegio odioso y sin utilidad.

Por otra parte, los obispos asistentes han sido mu­
chos, y por su saber y su elocuencia, ni han tenido n e­
cesidad de ser auxiliados en sus tareas por los pres­
bíteros.

Esto lo sabia, lo sabe y lo confiesa el P. Gratry, y  
por lo mismo no puede ménos de rechazar hasta con in­
dignación el origen que á su disidencia se atribuye, 
i Nosotros creemos, que si el P. Gratry ha errado, su 
¡error so funda, no en su vanidad, que esto .seria hasta 
¡mezquino, n i en su falta de fé, porque es muy católico, 
jsino en la índole de sus estudios y en la precipitación 
jeon que hoy se juzga. El P. Gratry, que es un gmn lite­
rato y un excelente filósofo, como teólogo no es por des­
gracia tan profundo, ni siquiera tan erudito como fuera 
de desear. Su carrera no fué la eclesiástica; estudió las 
matemáticas y brilló en la literatura y las ciencias na­
turales. Entró en la escuela Politécnica como matemáti­
co, y aunque sostuvo siempre su tan merecida repu­
tación, no pudo obtener el puesto al cual aspiraba. Más 
tarde, fatigado del mundo ó quizá abrumado por injus­
tas postergaciones, convirtió su corazón á Dios, se dedi­
có á la piedad, y sin grandes estudios teológicos se or­
denó de sacerdote.

En 1811 fué nombrado director del colegio Stanislao; 
en 1846 entró, como capellán, en la escuela normal, y 
en 1851,presentando la dimisión de estos cargos, fué 
admitido en la Congregación del Oratorio, donde ha 
permanecido hace algún tiempo.

Como se vé, habiendo pasado su vida enseñando ma­
temáticas ó dirigiendo colegios de humanidades, el 
P. Gratry no ha podido consagrarse con asiduidad al 
estudio de la ciencia de Dios.

Y esto y solo esto es la causa de su momentáneo 
extravío. Y decimos momentáneo, porque jamás hemos 
dudado de la ortodoxia de tan brillante escritor cS' 
tólico.

El P. Gratry comenzó ofreciendo hasta siete cartas 
ú opúsculos contra la infa’ibilidad. Ha publicado tres, y 
nada indica que piense dar á luz la cuarta. ¿Por qué se 
ha dormido en tan resbaladiza pendiente? ¿Es qué le ha 
cohibido la autoridad civil? Y ¿cómo? ¿No se sabe, por 
el contrario, que á la sazón el gobierno francés redacta­
ba notas contra la infalibilidad, que tenían por base las 
doctrinas galicanas, desenterradas por el P. Gratry? 
¿Retrocederá por temor del episcopado? Y ¿qué mal po­
día esperar de parte de los obispos? Era amigo del obis­
po deOrleans, tenia en su apoyo al arzobispo de París, y 
en Francia y Alemania contaba con otros prelados que 
le concedían todo su apoyo. Además, yü no hay inquisi 
cion. y los obispos no pueden imponerle más pena.s que 
la impugnación, que solo tiene el peso de la ciencia, ó la 
censura que únicamente lastima á los hombres de fó. 
No siendo, pues, hombre de fé, como falsamente se ha 
ha querido suponer, poco le hubieran importado las cen­
suras episcopales.

¿Qué es, pues, lo que detiene al P. Gratry? ¿Qué le 
ha de detener? Que ha comenzado á estudiar y á con­
frontar textos; que es amigo déla  rectitud y la justicia; 
que sacrifica su amor propio á la verdad; que es réligio- 
ao y humilde, y asustado del abismo á cuyo borde lo 
arrastraba la alucinación, reflexiona, vacila, suspende 
su marcha, y  se prepara á retroceder.

El P. Gratry, seducido con la lectura superficial de 
algunos escritores galicanos, que toma por verídicos, co­
menzó clamando contra lo que llamaba escuela áB f a l ­
sificación, Después;, M. Roques en sus Bespaestas y 
IL Chantrel- en los Opúsculos que le ha dirigido, le han 
demostrado que se equivocaba de medio á medio; que la 
falsificación no se hallaba donde él la suponía, y que, 
por el contrario, solo debía buscarse donde él creía en­
contrar la verdad.

Creía el P. Gratry que podía reproducir citas y 
más citas, tomándolas á granel, sin ningún exámen da 
los escritores galicanos, y le, C iviltá cattolica en varios 
artículos, llenos de erudición y redactados con muy se­
vera crítica, le ha hecho ver que entre los autores que 
citaba, linos no so conocen, otros se expresan con suma 
ambigüedad, nmohos no tratan la cuestión, y los res­
tantes, ó no dicen lo que se les atribuye, ó dicen todo lo 
contrario ¡Huia Gratry de las falsificaciones, y se en­
contraba sumergido en la escuela de la falsificación sis 
tcmátical La lectura de los artículos de La Civiltú  de­
be haberlo llenado de remordimientos y confusión.

Decía el P. Gratry que solo en las Falsas decretales 
se apoyaba la creencia en la infalibilidad, y M. Belet, en 
una eruditísima disertación sobre las Falsas decretales, 
le probó hasta la evidencia que los catóKcos son los pri­
meros en combatir las decretales falsas, y que la doctri­
na de la Iglesia solo se busca y solo se encuentra en las 
Santas Escrituras y en las purísimas fuentes de la tra­
dición apostólica. Gratry no sospechaba siquiera que los 
teólogos á quienes más tildaba, eran cabalmente los 
que más se habían esforzado por desautorizar las Falsas 
decretales.

Copiando ligeramente á escritores de muy censura­
ble crítica, suponía Gratry que la infalibilidad del Papa 
no podía sostenerse en monumentos de la primitiva 
Iglesia, y M. Matignon, recordándole hechos innegables 
y citándole textos de autenticidad evidente, le he llena­
do de asombro y estupor con su folleto sobre La cuestión 
de la infalibilidad del Papa en los cinco primeros siglos 
del Cristianismo.

Por seguir huellas poco seguras, afirmaba el P. Gra­
trj que el Papa Honorio, hablando como jefe del eatpli- 
cismo, ex-cathedra, dirigiéndose á la Iglesia universal, 
habia errado en la fé, condenando como error, una ver­
dad dogmática, y «1 cardenal arzobispo de Malinas y 
M. Colombier, en opúsculos llenos de erudición y escri­
tos con suma conciencia, le han librado de su alucinacion, 
poniendo ante sus ojos la verdadera historia, que no co­
nocía, y  obligándole á inclinar su  frente ante la  ev id en -

dores m aligips, ó gentes insensatas y supersticiosas,; i 
deppKovi|i|^de;fi.utoridad, y 2|I-̂  Dp. Lac, en el Univers,^ 
y M. Maiyotn en la TJnita QaUolica, y sobre todo, m on- 
sieijr pJi?rtiagi^pr en la D ^ensa '^e A» ̂ glesia Romanó^ 
^ jp irá  lasjjflns^gwnes de ^ha,^uea4o la ver-,
dád en claróí hajhecho que res^í3d®*ca ja  justicia , y 
con razones y testimonios que nadie puede recusar, ha 
hecho la apología del Breviario romano y  ha confundi­
do materialmente á sus precipitados detrqctóf

Por último, excitado el P. Gratry por los clamores ó 
declamaciones de la prensa revolucionaria, habia llega­
do á figurarse que la infalibilidad del Papa iba á ser 
como una piedra de escándalo, que ocaaionaria la ruina 
ájj^hos.flq les,-y  hasta.po Pmtto..le. Ji».salido aj.
encuentro M. Gantrelet, y en su Cárta á una elevada se­
ñora, desvanece uno por uno todos sus temores, y le 
hace ver de una manera palpable que la infalibilidad 
solo puede escandalizar á las personas que quieran es­
candalizarse es decir, á las que juzguen sin estudiar, 
ó condenen lo que no conozcan, ó desfiguren j  desna­
turalicen lo que intentan desprestigiar.

Creemos haber dicho lo bastante para dar á conocer 
las críticas del Concilio. Ahora solo nos falta el termi­
nar, deplorando que en España, en la nación de la teo­
logía, en la pátria de Soto y Melchor Cano, Lainez y  
Carranza, que tanto brillaron en Tiento, no se escriban 
libros, ni se publiquen opúsculos en defensa de la ver­
dad dogmática y en reprobación de los errores anti­
cristianos. Como españoles, sentimos, y muy de veras, 
el que Francia se lleve la primacía en este punto. No 
faltan por fortuna, sacerdotes españoles que conozcan á 
fondo la teología; pero, ¡es tan angustiosa la actual si­
tuación de nuestro clero!....

consuniir.loAseis turnos contraía tbtalid^d^^,^ 
ieyes'munipip?! .y provincial, los ^r^.
(D Ft >, Salmeijon, Castplar, Pi, Sani^^ R i^gg^  
Cóiioyaé^LQa BMalirgs. y condicjp.pe^dQ e ^ s  qr^ 

luminoso debateáobim esasira.s

lentísimo señor capitán general y á la izquierda al p 
lentísimo señor director general de artillería; termin̂ *̂ *"

En el extracto de la sesión encontrarán nues­
tros lectores un sabrosísimo diálogo entre el señor 
ministro Rivero y el señor marqués de Santa 
Marta-

Ambos personajes nos hicieron recordar unos 
versos que leimos hace muchos años, y que pare­
cen escritos á propósito para esta sesión.

El mÓ4. es. usted se oia 
Con gran énfasis, y al pronto 
Cuál de ambos era más tonto 
Pensé que se discutía;

Pero acerquéme á compás 
Y observe' ¡cosa estupenda!
Que versaba la contienda 
Sobre cuál valia más.

En efecto, el Sr. Rivero no puede permitir que 
el señor marqués de Santa Marta llame escanda 
losa á la cuestión de incompatibilidades, pero 
obligado á tragar el adjetivo, nombra al país juez 
de los escándalos; ¡pobre país!

El Sr. Rivero prefiere los sustantivos á los ad­
jetivos por lo mucho que sus antiguos correligio­
narios le prodigan los segundos, y sobre todo, 
por la parte de sustancia que tienen los pri­
meros.

El marqués de Santa Marta intenta (vana cu 
riosidad) saber por qué á unos pueblos seles bom 
bardea por no dar quintos hoy, y á otros se les 
absuelve per no haberlos dado ayer.—El Sr. Ri­
vero, no sabiendo qué contestar, responde que... 
ya los darán. Nosotros en el caso apurado del se­
ñor ministro: hubiéramos contestado que lo de 
las bombas es simplemente aplicar al vértigo de 
los republicanos un par de sangrías, y que para 
los que no hay bombas, justo es darles bombos y 
hasta bombones, y que Barcelona ha tenido la 
desgracia de que su alcalde popular no se llama­
ba D. Nicolás María Rivero.

Por último, el señor marqués dice que el mi­
nistro de la Gobernación ha ido muchas veces á. 
su casa para asuntos secretísimos. A lo cual con­
contesta el imperturbable ministro que es cierto; 
pero que no ha sido á ninguna cosa mala, sino 
simplemente á conspirar, y no á cosa de fondos; 
es decir, á cometer un crimen como otro cual- 
cualquiera.

Todo esto, por supuesto, después de haber tra­
bucado los nombres de Santa Marta y Santa 
Marca.

¡Cuando decimos que el Sr. Rivero es el hom­
bre más alegre del mundo!

¡Qué Górtes, y qué diputados, y qué ministro!

cia, y reprobar y detestar la falsa historia, que antes 
hacia sus delicias.

Por ideático motivo, es decir, por acudir á impuras 
fuentes, habia llegado elP . Gratry á persuadirse de que 
los autores del Breviario romano, habían sido, ó falsifica"

En Loja habían empezado ayer á alojar á los 
jornaleros faltos de trabajo en las casas de los ve­
cinos acomodados. El número de braceros sin 
ocupación parece que es en aquella población bas­
tante considerable.

Ayer, después de la sesión, ha habido Consejo 
de ministros, en el que como los anteriores, se ase­
gura que no ha habido acuerdo alguno.

Antes de ayer se reunieron en el salón de Ca­
pellanes los síndicos del comercio é industriales 
de esta capital, invitados por la junta permanente 
del comercio que funciona en la calle del Vicario 
Viejo. Dióse cuenta por la comisión permanente 
de las observaciones presentadas por los gremios, 
reclamando contra algunos artículos del regla­
mento de 20 de Marzo para el cobro de la contri­
bución, y se aprobó la exposición que ba redacta­
do la misma comisión pidiendo al ministro de 
Hacienda la supresión de varios artículos del re­
ferido reglamento. También se acordó dirigir co­
pias de esta solicitud á los síndicos de los gremios, 
con objeto de que las firmen todos los comercian­
tes é industriales, y presentar después sus recla­
maciones á las Córtes en el caso de que por el mi­
nisterio de Hacienda no se hicieran las modifica­
ciones que se solicitan. La reunión terminó á las 
siete de la tarde, reinando la mejor armonía en­
tre todos los concurrentes.

El ministro de Estado leyó ayer tarde en las 
Córtes los proyectos de ley autorizando al gobier­
no para la ratificación de los tratados de comercio 
y navegación con Bélgica, Italia, Austria y Per- 
sia; y para el tratado de comercio con Suiza, y de 
comercio y navegación con la república de Li- 
beria.

"Ayer se ba dicho que probablemente la comi­
sión de presupuestos retirará el articulado del de 
gastos, por ciertas dificultades que han surgido 
respecto del presupuesto de Guerra.

De la opinión más dominante que se advierte 
entre los diputados, se deduce que ha de ser muy 
difícil que sin una transacción por medio de alga 
na enmienda, llegue á ser admitido el voto parti­
cular del marqués de Sardoal respecto á incom­
patibilidades.

De Puente Geiiil nps escriben encareciendo la 
necesidad que tiene aquel distrito de que se au 
mente el personal de la guardia civil, pues son 
tan frecuentes los robos y demás atentados contra 
las personas y propiedades que no es posible vi­
vir en aquella comarca á continuar la inseguri 
dad que hoy existe.

Si nuestra voz llegase hasta el gobernador de 
la provincia, desearíamos que fuera atendida, en 
obsequio mismo de las autoridades que mandan 
en aquella parte de Andalucía.

E l Telégrafo Autógrafo dice lo siguiente:
«El despache anunciando que el general Prim ha 

manifestado que antes de fin de Mayo estaría coronado 
el edificio, ha despertado aquí mucho interés, porque 
todos los hombres de negocios, y principalmente los que 
los tienen con España, desean ardientemente que se 
acabe la interiuidad.»

La Política agrega á esta noticia este breve y 
significativo comentario:

«Lo que estará coronado antes de fin de Mayo será el 
campo... de verde y de flores.»

Muy desesperada debe estar La Política, cuan­
do, siendo tan partidaria de que cese la interini­
dad, cree que el edificio de la revolución solo se 
puede coronar... de verde, color bonito, color de 
esperanza.

Solo la falta á la revolución coronar el sólio 
de... verde; porque entonces encontrará fácilmen­
te lo que hasta ahora ha sido imposible. La Po~ 
litiga ha dado en la dificultad y ha resuelto la 
gran cuestión.

La revolución encontrará así fácilmente candi­
dato para esta cfffona.

«Por la tarde, desde que la cuestión de incompatihi 
lidades se hajilanteado, imposible es encontrar en el 
salón de sesiones un rasgo que revele la altura de un 
Parlamento. Allí no hay partidos; no se ven esas agru­
paciones disciplinadas y obedientes á la voz de sus je ­
fes autorizados y á los acuerdos sobre doctrina ó sobre 
conducta de antemano tomados; allí no se ven esas lu 
chas nobles de una idea con ot-a idea, de un principio 
frente á otro prioeipio; allí no se vé señal alguna de go­
bierno; allí no se nota la inteligente y digna dirección 
de los humores que, al ser encumbrados al poder por su 
partido, toman á su cargo la alta misión de la iniciati­
va; allí no se sostienen debates sobre cuestiones fun­
damentales; allí lodo obedece á la pasión del momento; 
allí las ideas están trastornadas, los principios pertur­
bados; allí los debates se han rebajado hasta disputar 
palmo á palmo el privilegio de una clase, quizá de una 
personalidad; allí nadie es capaz de formular una sín­
tesis que exclarezca la cuestión, levantándola á la esfe­
ra de los principios, por la sencilla razón de que no se 
discuten principios; allí, en una palabra, todo es confu­
sión y disidencias, á virtud de las cuales nadie se en­
tiende.*

Esto lo dice un periódico acérrimo defensor de 
la situación: pues bien, aseguramos á nuestros 
lectores que antes de tres dias dirá lo contrario, y

Las últimas noticias de Méjico alcanzan al 4 
del actual.

El Congreso abrió sus sesiones el 1.® Juárez 
recomienda en su mensaje la construcción de un 
canal interoceánico á través del istmo de Tehuan- 
tepec.

La Memoria del ministro de Hacienda presen­
ta el Tesoro en un estado horrible. Romero reco­
mienda que se vuelva á tomar en consideración 
el asunto de la zona libre.

Cadena y otros jefes revolucionarios están aun 
en campaña, pero con muy pocas fuerzas. No ha 
habido ningún encuentro.

Plácido Vega amenaza á Mazatlan con un 
ejército. No hay tropas nacionales allí.

Ha sido condenado á muerte Angel Santa 
Ana, hijo del general del mismo nombre; pero no 
ha habido noticia aún de que se haya llevado á 
cabo la sentencia.

Se van á imponer empréstitos forzosos en toda 
la nación. Los que se impongan á los extranjeros 
se llamarán voluntarios.

Hé aquí el programa de la función cívico-re­
ligiosa del Dos de Mayo con que, eu el presente 
año de 1870, se ha de honrar la memoria de los 
primeros héroes de la Independencia española en 
el campo de este nombre, donde existe el monu­
mento que contiene sus preciosos restos:

«1.* A la stres  de la tarde del dia l.°d e  Mayo, se 
anunciará la función con un clamor general de campa­
nas en todas las iglesias; repitiéndose otro igual á las 
nueve de la noche.

Una sección de artillería, situada en punto conve­
niente, romperá el fuego á la precitada hora, con tres 
cañonazos, y continuará disparando uno cada treinta 
minutos hasta la retreta.

2.® Al toque de diana del dia 2 de Mayo, romperá el 
fuego la sección de artillería con tres cañonazos, y con­
tinuará disparando uno cada media hora hasta que se 
haya concluido el responso en el Campo de la Inde­
pendencia.

De seis á doce de la mañana se dirán misas en su­
fragio de las víctimas, junto al monumento que guarda 
sus cenizas. Con igual objeto se celebrara otra cantada 
con vigilia eu tudas las parroquias de esta capital.

A las doce se reunirán en las salas consistoriales to­
das las personas que hayan correspondido á la invita­
ción del ayuntamiento; y á las doce y medía se pondrá 
en movimiento la comitiva, por el órden siguiente:

Abrirá la marcha un piquete de caballería del escua­
drón de cazadores de la milicia ciudadana; seguirán los 
acogidos en el asilo de mendicidad de San Bernardino; 
los de la Casa-Ho«picio; los niños del cylpgio de San Il­
defonso; los inválidos del ejército; los veteranos de la 
milicia nacional; los parientes de las víctimas del 2 de 
Mayo; los alcaldes de barrio; los señores jefes y oficiales 
de la milicia ciudadana y del ejército y armada, los al­
tos funcionarios del Estado; la diputación pro incial y 
los señores diputados constituyentes; marcharán á con­
tinuación los maceros del ayuntamiento y la corpora­
ción municipal; y cerrará la comitiva el gobierno de

do el cortejo con una columna de honor, compuesta 
tres compañías de los cuerpos de la guarnición v tr”* 
tres de milicia ciudadana, precedida de la música 
cuerpo de artillería.

: dentro de otros tres dirá lo opuesto. Esta es la
triste misión de la prensa ministerial de la revo­
lución. Cuando piensa ea su estómago defiende 
con un calor tropical la bondad de la situación; 
cuando olvida, aunque sea por un momento, esa 
indispensable necesidad de la vida, se explica en 
la forma que dejamos copiado.

Se dirigirán por la calle Mayor, Puerta del Sol, cali 
de Alcalá al Prado, en donde se incorporará con ella i 
cabildo de señores, curas párrocos de esta capital, que g* 
colocarán delante de los maceros del ayuntamiento hasta 
llegar al Campo de la Independencia, en el cual forma 
rán un cuadro las fuerzas populares y las del ejército* 
en cuyo centóo se colocará la comitiva, cantándose en 
seguida un solemne responso: concluido este, ae retira 
rá el cabildo á la iglesia de San Permim.

Acto continuo la columna de honor hará las desear 
gas de ordenanza, como en los funerales de capitán ge 
neral con mando en jefe que fallece en plaza.

Concluirá este acto con el desfile, por delante fiel 
monumento, de las tropas de infantería, caballería y 
artillería del ejército y de la milicia ciudadana, que s# 
hallarán formadas anticipadamente del modo que prj, 
venga el jefe encargado de cumplir las disposiciones 
adoptadas por el Exemo. señor capitán general, ¿g 
acuerdo con el ayuntamiento.»

N oticias o ficia les, recibidas anoche por e l cable trasat­
lán tico , anuncian n u evos acontecim ientos prósperos 
para E spaña en  la  isla  de Cuba. El telegram a á que nos 
referim os no dá, pero ofrece deta lles.

El Círculo Conservador ha resuelto celebrar el ani­
versario del Dos de Mayo de una manera adecuada al 
objeto patriótico de la fiesta y á los tristes recuerdos 
que evoca.

El acuerdo de su junta directiva ha sido:
1. ® Sufragar las misas que durante toda la mañana 

se celebren en la iglesia ds San Sebastian, parroquia del 
Circulo.

2. ® Costear una misa de réquiem y vigilia, á la cual 
asistirán, de luto, una comisión y los ínvidíduos del 
Circulo que gusten concurrir.

3. ® Entregar, por último, una cantidad al señor cura 
de la parroquia, para que la distribuya entre los pobres 
vergonzantes de ella, más necesitados.

El Tiempo y E l E co de E spa55a  aplauden unánime­
m ente y de todas veras e l oportunísim o acuerdo del 
Circulo Conservador, acuerdo qu e, por una parte, con­
trasta con el del ayuntam iento  de suprim ir la función 
relig iosa  que era costum bre celebrar en San Isidro, y 
por otra, con las dem ostraciones de ruido y aparato con 
que otras corporaciones so lem nizan  un  dia tan memo­
rable.

El Circulo Conservador no podía dejar de asociarse á 
la fiesta popular del Dos de Mayo, que representa una 
gloria nacional, patrimonio de todos los españoles; y de 
seguro la junta directiva ha interpretado fielmente los 
sentimientos de las sensatas personas que lo componen, 
dando á su manifestación el carácter cívico-religioso 
peculiar del aniversario. Por lo que tiene de cívico so­
corriendo ú los infelices; por lo que tiene de religioso 
con sufragios por las almas de los héroes que murieron 
defendiendo la pátria, y cuyo ejemplo de abnegación tan 
poco imitado es en estos tiempos en que por todas par­
tes se erigen altares á la ambición, al egoísmo, á los in­
tereses bastardos.

SECCION OFICIAL.
Por decretos que ayer publicó la Gacela, se da una 

nueva forma á la secretbría del ministerio de la Gober­
nación, y en su consecuencia han sido declarados cesan­
tes el directorde administración, D. Feliciano Perez Za­
mora, y los jefes de administración de tercera clase de 
dicho ministerio, D. Cárlos Ulloa, D. Félix Soldevii/ay 
D. Hermenegildo Estévez, y han sido nombrados ofióal 
mayor del referido departamento D. Tomás Rodriguei 
Pinilla; oficiales primeros, D. Mariano Castillo, D. Gre­
gorio Alcalá Zamora, D. Pió Gnillen Iglesias, D. Esté- 
ban Oehoa y D. Manuel González Llana; y oficiales se­
gundos, D. Gerónimo Sánchez Borguella, D. Juan Mora­
les y D. Joaquín María López.

Há aquí la parte dispositiva del decreto á que hemos 
hecho referencia:

«En vista de las razones que me ha expuesto el mi­
nistro de la Gobernación; como regente del reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Los asuntos del ministerio de la Go­

bernación se distribuirán en adelante entre las siete sec­
ciones sigu ientes:

1. ® Política.
2. * Personal.
3 . ® E stab lecim ientos penales.
4. ® Reemplazos del ejército, y organización de la 

fuerza ciudadana.
5 . ® Beneficencia y  patronatos,
6. ® Sanidad.
7 . ® A dm in istración local.
Art. 2.® La plantilla de la secretaría del mismo mi­

nisterio se compondrá del personal siguiente :
pesetas.

S. A. el regente del reino con el Exemo. señor presi-
H,asta ahora tienen pedida la palabra para dente del ayuntamiento, llevando á la derecha el excc-

Un subsecretario, jefe superior de adminis­
tración, con............................................................. 12,500

Un oficial mayor, jefe de administración de
primera clase, con................................................ 10,000

Siete oficiales primeros, jefes de administra­
ción de segunda clase, con................................ 8,750

Siete id. segundos, id. id. de tercera id., con. 7,500 
Difz iefes de negociado de primera clase,

con.. . . .   6,000
Siete id. id. de segunda id, con..........................Sj600
Siete id. id. de tercera id., con.......................... 4,000
Siete oficiales de administración de primera

clase, con.................................................................. 3,500
Catorce id. id. de segunda id., con......................... 3,000
Catorce id. id. de tercera id., con. • I • • 2,500
Catorce id. id. de cuarta id., con..........................2,000
Catorce id. subalternos de primera id., con. . 1.6^
Veintiún id. id. de segunda id., con. . . . L250

q nooUn portero mayor, con.........................................
Uno id. primero, con..................................................3,500
Tres porteros segundos, con...............................
Cuatro id. terceros, con............................................  '
Cuatro id. cuartos, con........................................
Ocho id. quintos, con...........................................
Diez y seis ordenanzas, con................................

Art. 3.® La dirección de comunicaciones se orga®’ 
zara y regirá por disposiciones especiales. .

Art. 4.® La sección de contabilidad continuar 
giéndose como hasta el dia mientras no se apliqua 
reforma propuesta por el ministerio de Hacienda en 
ley de presupuestos. Llegado este caso, se harán 
plantilla general las reducciones de personal 
dientes á la disminución de servicios que propor 
aquella reforma. l'q_

Art. 5.® Pasarán á depender del ministerio 
mentó los negocios relativos á construcciones ci 
emplazamiento de poblaciones, alineación de ca^ 
plazas, ordenanzas de construcción, declaración 
lidad pública y expropiación forzosa, sociedades ® 
xilios mútuos y academias de medicina y cirujia- 

Dado en Madrid á veinticinco de Abril de m'  ̂
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El minis ro 
Gobernación, Nicolás María Rivero. ____

REVISTA DE LA PRENSA^^^
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volU'
leído
eiitrí
cuyo
geno

«N 
tres g 
enalte 
sus ci 
temía: 
cion d 
la envcbarc 
que la 
el peí' tadas. 
aparee 
de, le
y rudo 
9o;''«
pies di
cetroe:
cual es 

Mir 
ciificai
clainai 
yentes 
’el de 1< 
arrastí 
sible, 
dofflie' 
poder 
sino de 

Tod 
rana ei 
tica, di 
pohtícc 
uno de 
niás ha 
que pr« 
destal 1
fleo;le 
vez á s 
dóciles
en que

Y ai 
reconoc 
tóteles; 
medio c 
y de tai 
paso,la 
quía fot 

Este 
parecidi 
do en 1 
decía er 
que se ( 
para los 
dieres d 
broa de 
que e s « 
ministe 
Sardoal 

LaC 
mos dei 
observa 
revoluc 
después 
que no 
general 
bre, qiii 
losdem 
las esce 
con tod( 

friático 
estar re 
diputad 

Oig 
cada ci 
rá verd 
modo á. 
espíriti 
piensai 

Quii 
vil prec 
medios 
militar' 
tos que 
despueí
gan. ¿r

Este 
sin prai 
tan sev 
las falt! 
san, dei 
saje de] 
pues qi

Segi

sus pro 
ne en v  
órden j 
del fan¡ 
lacio de 
preiriso 
1 os ari

Lia 
cía el I 
blica . 
(le los 
parte ¡

Dic
«Gr 

de Jlay 
partes, 
man to 
der de 
gabine 
de ocui
miento 
hoy cu 
luo ale 
que no 
bierno, 
tica ac 
y sin d 
bre el t 
los me 
moá l¡ 
mo Sil 
exigir 
to cutr 
aus co 
laurel, 
de un 
Icncio' 
dría a 
gusto 
confia 
sabeq 
®1 paíí 
ue de 

de 
Psrdii 
les, u 
mente 
-oju,

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.-Domingo l.“ de Abril de 1870.

lana
del

sual
del

lura
brea

moa

mr

i Go- 
I sec-

le la

ani­

se

re-

. ,1o r  de sus hombres, después que hayan
solucionaría y gj -̂uen, los cuales hemos

L  un articulo de El Diario Esparwl, 
“̂‘Í'hom bres viven al calor de la revolución y

‘" '" n u tr e n d e s u ju e o : ....................................................

• v . i ie  hubiera podido sospechar entonces que estas 
des figuras revolucionarias, nunca bastante 

‘^ ' iS d a s  habiandeserpoco á poco socavadas por 
"“" Ifentos-nadie veia entonces, aunque algunos lo 
^ '^ T a C e s to s tr e s  hombres, síntesis delarevolu- 
t«‘“'®“’4tiembre, habian de ser objeto de los tiros de 

^Mia V de las malas pasiones, que no pudiendó lu- 
’tar”Ion cara á cara, se valen de todos los medios 

ulratitnd condena, para separarlos y hundirlos en 
q“® , *  e en volverá también las libertades conquis- 

Ved primero al elocuente general Serrano, des- 
del palenque de las discusiones políticas, don- 

mismo que en el campo de batalla, sostenía nobles 
combates, en los que siempre quedaba victorio- 

y j|g jjoy, si vuestra vista alcanza, recostado á los 
^̂ ’-'̂ de un trono, que está obligado á custodiar, con un 
^'foen la mano, que no le sirve para mandar, pero que 

&1 esposas de hierro, le sujeta y aprisiona.
^¡rad luego á Topete retirarse del ministerio, sa- 

¡¿oándose por la conciliación, que siempre habia pro- 
loado, y oscurecido entre la multitud de los consti- 

 ̂* tesi palíibra franca y leal consejo, no se oyen en 
de los ministros. Ved, por último, á D. JuanPrim  

* girado por el camino de las aventuras y de lo impo- 
. desprestigiándose ante la Asamblea, que antes 

d minaba, exponiéndose á ser derrotado diariamente, sin 
. armonizar las opiniones, no ya de la mayoría, 

Imode la importante fracción que le reconoce por jefe.
Todo esto vemos, y además á una Asamblea, sobe­

rana en el nombre, esclava de sus pasiones en la prác­
tica dividirse y subdividirse formando tantos grupos 

lílicos como provincias tiene España. Vernos, sí, á 
^ 0  de ellos, el más activo y ménos numeroso, el que 
jaás habla de libertad y el que ménos hizo por ella, el 
nue pretende erigir un altar á la diosa Razón, y su pe­
destal le forma de utopias, absurdos y fanatismo filosó- 
jjco; le vemos, sí, por de.sgracia de todos, contribuir, tal 
vez á su pesar, á la desunión de los pocos que todavía 
ddciles á la voz de sus jefes, podrían sacarnos del caos 
en que estamos perdidos.

Ya nadie se entiende, la confusión, el desérden, no 
reconocen límites: cada diputado es un Solon y un Aris­
tóteles; los Arístides y Catones están en mayoría, y en 
medio de tanta ciencia y experiencia, de tantas virtudes 
y de tanta abnegación, las pequeñas pasiones se abren 
paso, las intrigas y la envidia se desarrollan, y la anar­
quía toma posesión del palacio de las leyes.

Este es el cuadro, mal pintado sin duda, pero de gran 
parecido, y el que lo dude, que se inforrne de lo ocurri­
do en la sesión de ayer tarde, que pregunte lo que se 
decía en el salón de conferencias. Allí, al mismo tiempo 
que se defendía por un señor ministro la compatibilidad 
para los ingenieros jefes, se rechazaba para los briga­
dieres de cuartel, y solos en el banco azul los dos miem­
bros demócratas del gabinete, obtenían una victoria, 
que es el pre.sagio seguro, infalible, de la derrota del 
ministerio al discutir el voto particular del marqués de 
Sardoal.

La Cámara, negando á aquella clase militar los m is­
mos derechos que concedía á los ingenieros civiles, no 
observaba que D. .luán Topete, brigadier antes de la 
revolución, y .solo brigadier de un cuerpo facultativo 
después de ella, que por un sentimiento de delicadeza 
que no cuenta imitadores, habia renunciado la faja de 
general, que por reglamento le correspondía, ese hom­
bre, que no quiso admitir el título de duque antes que 
losdemócratas del dia siguiente nos hubieran predicado 
lasescelencias de su doctrina y se hubiesen adornado 
con todo género de distinciones, ese hombre, á cuyo pa­

tético sentimiento deben los señores constituyentes el 
«star reunidos en las Cortes, ese hombre no puede ser 
diputado.

Oigámoslos después en el salón de conferencias: aquí 
cada cual dice que ha votado según su conciencia, y se­
rá verdad; pera no reparan que su conciencia la han fo r ­
mado á gusto de sus pasiones, y estas los conducen, por un 
espíritu funesto de exclusivismo, á negar, á los que no 
piensan como ellos, lo que á sí propios se conceden.

Quieren, como todos deseamos, que el elemento ci- 
vil predomine en la Asamblea, y en vez de buscar los 
medios de afianzar el órden, haciendo innecesarios á los 
militares, echan mano de estos parásoiocar los conflic­
tos que sus errores ó imprudencias producen y quieren 
despuesprivarles.de los derechos que á los demás otor­
gan. ¿Dónde está la igualdad que tanto predican? . .

Esto debían tener presente los que tanto la predican 
sin practicarla. Pero ¡qué mucho que esos señores sean 
tan severos con la clase militar, que lava con su sangre 
las faltas que aquellos cometen, si sus periódicos no ce-' 
san, desde hace tiempo, de anunciar la dimisión ó men­
saje del regente, sin duda para excitarle á que lo haga, 
pues quizá necesitan ese puesto!

Seguid por ese camino, aumentad las excisiones, 
abandone el gobierno y el general Prim lá Cámara á 
sus propios instintos, que mientras la ingratitud domi­
ne en vuestros actos, no recogeréis más fruto que el des- 
órden y la anarquía, y cuando queráis levantar la vista 
del fango de las pasiones, soló véreis, cubriendo el pa­
lacio de las leyes, el cuervo de la interinidad, que más 
previsor que vosotros, os envuelve con sus negras alas 
J os arroja al campo de la implacable reacción.

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
cía el articulo que con el epígrafe de Rumores pu- 
iilica El Rúente de Alcolea, periódico progresista 

los más avanzados, que de algún tiempo á esta 
parte se ha convertido en cimbrio.

Lice así:
«Grandes acontecimientos se preparan para el mes 

de Mayo. Estas son las palabras que se oyen en todas 
Partes, que ae pronuncian en todos los círculos, que afir- 
iban todos los periódicos y que hasta han dado á enten­
der de una manera harto clara algunos individuos del 
Sbbinete. Todos tienen, pues, la convicción de que han 
de ocurrir durante el mes de Mayo grandes aconteci­
mientos. Lo difícil y casi imposible es poder determinar 

cuáles sean estos, y  á dónde nos conducirán. ¿Y có- 
ibo alcanzar ese conocimiento en medio de la oscuridad 
fibe nos rodea, del misterio que sobre ello guarda el go- 
lerno, y de la vacilante é insegura marcha de la poli- 
'ca actual? Adormecidas las Córtes, como el gobierno, 

y ain dar señales de vida, más que cuando se ponen so- 
el tapete cuestiones personales, dejan pasar los dias y 

e meses respondiendo con el más criminal indiferentis- 
las justas y perentorias necesidades del país; y co- 

e Si la revolución de ¡Setiembre no tuviera ya nada que 
^  'gir de ellos; como si hubiesen dado feliz cima y exac- 
^̂ '̂ '̂ '''̂ P̂ 'miento á la investidura cm  que les honraran 

s comitentes, descansan y duermen sobre engañosos 
despertar demasiado tarde al borde 

1 horrible precipicio. ¿Por qué tan continuado si- 
qué tan impenetrable misterio? ¿No po- 

ser esta conducta una causa no pequeña del dis- 
e que cunde, de los temores que acrecen y de la des- 
anza que en todas partes se observa? ¡Si el gobierno 

® que M esta la triste y verdadera situación en que 
ne encuentra, ¿por qué no llena el deber que tie- 
^  e hablarle el lenguaje de la verdad y de la franque - 
p ’ ® la confianza y la tranquilidad que ha

¿Por qué no dá vida y movimiento á esas Cór- 
esas reformas y soluciones, tan repetida- 

cn i ®’̂ “bciadas y nunca realizadas? ¿Por qué no pone 
«JO cuanta actividad sea necesaria para robustecer

su autoridad con una mayoría respetable y segura, sin 
tenerse que ver en la triste necesidad de mendigar votos 
paí'a alcanzar una insignificante mayoría en esas vota­
ciones donde cada triunfo es una derrota?

Convénzase de una vez el gobierno; convénzanse los 
hombres del poder. La revolución de Setiembre no es el 
Cambio de una dinastía : es el cambio completo do todos 
los principios de gobierno, de todas las instituciones po­
líticas; y esta revolución, esta radical variación no se 
alcanza ni es posible conseguirla coa términos medios, 
^on superficiales paliativos, porque en la política, como 
fn las enfermedades, el remedio debe corresponder 
iiempre y e.star á la altura d éla  enfermedad.

t> Si efectivamente está én la general creencia deque  
¡n el mes dé Mayo han dé ocurrir graves acontecimien- 
os, y ni la marcha de los acontecimientos, ni los gfros 
le la política, ni los trabajos de las Córtes, ni la con- '̂ 

flucta del gobierno iluminan el porvenir; uiindícan á la 
hacioh cuáles puedan ser estos acontécimiéntos, dis­
culpable Será el extravío de la razón, jastifiéádoS los i 
^mores que se tienen, y autorizada la desconfianza y el 
malestar que se nota por todas partes.»

De nuestro festivo y estimado colega La Gorda 
tomamos el siguiente articuló titulado

PUNTO FINAL. ,reí;
«Las últimas noticias acerca de laijiijtitud del regen­

te son satisfactorias. Noooo tiene novedad.
' En vez del mensaje á la Asamblea, asegúrase que ha 
escrito al duque Montpensier una carta eminentemente 
pAítica, que puede resumirse en estas pocas palabras: 

«Usted y yo .somos dos serenísimos señores.
»Pero si el tratamiento de serenísimo le  parece á us­

ted sarcástico, se puede sustituir con este otro:
»Me consta que V. y yo estamos frescos.

Ha dicho el general Prim en la Tertulia: «La libertad 
peligra', pero aquí estoy yo.»

Y la Tertulia ha contestado: «La libertad peligra, 
pero ahí está él.»

Haciendo punto y aparte, el presidente del Consejo, 
añadió misteriosamente:—«Confianza en mí.»

Y sus consóeios repitieron poniéndole puntos sus­
pensivos:—«Confianza en él.....»

El general Prim concluyó diciendo:
«¡Prudencia!.... ¡Silencio!.... Se acerca el dia de las 

grandes soluciones......»
Y esto era verdad; á los dos dias se han visto en la 

Asamblea señales inequívocas de un gran desate.
Compagíneme usted la verdad de los números con 

estas dos apreciaciones opuestas-
«¡Qué mayoría tan desgarrada!» Llevaba dos sietes. 
«¡Qué minoría tan desgarrada!» Llevaba otros dos 

sietes. ■ - ■
Mas por fortuna tiene ya capa la revolución, y es fá­

cil encontrar una formula conciliatoria, que puede ser 
la siguiente:

«La revolución va de capa caída.»

Pero bien mirado, no se hallará fórmula conciliato­
ria posible.

—¿Pues qué hay?
—Nada que merezca la pena; ¡cómo ha de haber, si 

Figuerola ha concluido con todo!

Visto lo ocurrido en la sala, veamos ahora lo que 
ocurre en el gabinete.

En primer lugar, diez compases de silencio.
Después encogimiento general de hombros y de es­

píritu.
Después, arqueo general de cejas y de fondos.
Al fin el presidente, empuñando con unañiano la 

bandera de la libertad y con la otra el hacha de comba­
to, tomó la palabra y un tono decidido para decir á los 
circunstantes. ■

—«Yo no resuelvo.»
Síguele en esta conjugación el ministro de Estado, y 

agitando diplomáticamente un vaso de agua con azu­
carillo, dice á su vez:

—«Yo revuelvo.»
Más modesto Echegaray, y no dándose por enti ne ido 

de las indirectas de Ls andaluces, se limita á decir:
—«Vuelvo.»

Extiende Montero de los Ríos sobre los constituyen­
tes las mismas manos con que abofetea á la Iglesia ca­
tólica, y les dice, agradecido á sus votos:

—«Yo absuelvo.»
Figuerola, por su parte, exclama dándose palmadi- 

tas de cariño en el estómago :
-^«Yo no devuelvo.»
Pero el ministro de la Gobernación, mirando airado 

á la mayoría, á la minoría, á los clubs, á los grupos, á 
las grupas, y á todas partes, dice arrogantemente :

-^«Yo disuelvo.»
No se creyó prudente, sin embargo, resolución tan 

extremada. Antes bien los peritos en derecho constitu­
cional, creyendo del caso sentar jurisprudencia por me­
dio de una interpretación concluyente de las prácticas 
parlamentarias, convinieron unánime.s en la opinión si­
guiente :

«El gobierno-continúa teniendo mayoría; no hay más 
diferencia sino que antes la tenia en pró, y ahora la tie­
ne en contra.»

Las últimas noticias, sin embargo, acerca de la acti­
tud del duque de Montpensier son desagradables.

S. A. anda en un pié como las grullas.
Y asegúrase que al contestar á la carta eminente­

mente política del regente, lo ha hecho con toda esta 
cortesía;

—«Convengo con V. en que ambos estam os/ríícoí.
»Pero óchóse V. á discurrir cómo estarán los revolu­

cionarios, cuando por no reinar sobro ellos, renuncio á 
la corona.»

SECCION DE NOTICIAS.
Ha lib ad o á las Palmas en la Gran Canaria nuestro 

distinguido amigo el general de marina D. Francisco 
de Paula Pavía.

Parece que ha sido promovido á brigadier el coronel 
de caballería del regimiento de Santiago.

Han principiado las obras de desmonte de los terre­
nos del parque del ministerio de la Guerra.

Se han concedido seis meses de licencia para San 
Sebastian y el extranjero al general D. Joaquín Zayas 
de la Vega.

Ha tomado posesión del consulado de España en Lis­
boa el Sr. Muñoz del Caño.

Los empleados de los ferro-carriles del Mediodía han 
elevado una exposición al regente y á las Córtes contra 
la contribución que se les impone por el nuevo arreglo 
de impuestos del señor ministro de Hacienda.

Nuestro embajador en Londres dirigió ayer un telé- 
grama al gobierno, participándole que no se tenían no­
ticias detalladas acerca del incendio ocurrido en Mani­
la, lo cual de.sgraciadamcnte parece confirmar el hecho.

proponer en él algunas modificaciones en el seno de 
la comisión.

Ha fondeado en las aguas del Tajo, frente á Lisboa, 
la escuadra británica, compuesta de nueve fragatas de 
gJerra. El dia 27 á las dos de la tarde asistifr-.n los re­
yes de Portugal, infantes, cuerpo diplomático, altos 
funcionarios y cuanto de notable encierra Lisboa en ar­
tes, ciencias, milicia y magisterio, á un almuerzo ofre­
cida en su obsequio por la oficialidad de la escuadra en 
la fragata Minolauro.

Después del almuerzo, que fuó suntuoso, tuvo lugar 
el baile, en el que tomaron parte SS. MM.

Los buques estaban profusamente engalanados, y 
parecían más bien uñ jardín de flores que fortificaciones 
de guerra, tal era la profusión de colores.

Los periódicos portugueses anuncian la llegada del 
delegado del gobierno español, auxiliar del ministro de 
Hacienda, D. Modesto Fernandez, conduciendo á Lisboa 
un millón de coronas de oro '100.000,000 de reales pró­
ximamente) en títulos de la Deuda española consolidada 
interior del 3 por 100, para entregarlos á los dueños de 
títulos en equivalencia de los antiguos. Todavía esperan 
más valores de Madrid para el cange de la deuda.

En Cádiz se celebrará hoy y mañana la traslación de 
los restos de varios marinos célebres, cuyos nombres ya 
indicamos al panteón de marinos ilustres establecido en 
la isla, y al propio tiempo se conmemorará el Dos de 
Mayo y el acto heróico del bombardeo del Callao. El co­
mandante general del departamento habia publicado 
una órden del dia anunciando esas solemnidades, á que 
concurrirán todos los cuerpos de la armada. En el m is­
mo dia l .°  quedarán instaladas en el gran edificio del 
colegio de guardias marinas todas las oficinas del depar­
tamento, según estaba mandado por el Almirantazgo.

En la procesión del Dos de Mayo formarán 8,000 vo­
luntarios de la libertad.

Ya se ha colocado la verja en los terrenos del minis­
terio de la Guerra que dan á la calle del Saúco.

SECCION DE PROVINCÍAsT
De E l Porvenir de Sevilla tomamos los siguientes 

párrafos:
alnauguración. El dia 1.® del próximo Mayo tendrá 

lugar la de la primera sección del fer."0-carril de Sevilla 
áMérida, comprendida entre Tocina y las Minas de Villa- 
nueva.

La sola esolotacion de este pequeño trayecto creemos 
influirá de una manera notable en el mercado de carbo­
nes, aumentando la cantidad y disminuyendo los pre ■ 
cios.

¡Cuándo hablaremos de Inglaterra como punto á pro­
pósito solo para pasar el verano!»

— «Poeos son los malos. Y sin embargo, padece el 
buen nombre de toda la población que los cobija. Nos re­
ferimos á los que desde el rio y en botes se aproximan á 
la orilla en la isla, haciendo fuego sobre el ganado más 
próximo á ella y cargando con las reses muertas, des­
aparecen.»

Esto es peor que vivir en Africa.

Según el Diario de Pabna ha llegado allí, á bordo del 
vapor de guerra el primer batallón del regi­
miento infantría de Soria, destinado á guarnecer aquella 
plaza.

De E l Euscalduna de Bilbao tomamos lo siguiente:
«Si alguna duda pudiera cabernos acerca del estado 

de confusión en que se hallan los partidos revoluciona­
rios, nos bastaría fijar nuestra consideración en la falta 
de seguridad con que las fracciones políticas se expre­
san, acerca de la que se ha dado en llamar constitución 
definitiva áol país.

Después de tantos meses en que no han podido po­
nerse de acuerdo nuestros afamados políticos, para de­
signar la persona que en nombre de la revolución pu­
diera ocupar el trono democrático levantado por la he­
terogénea coalición de los partidos liberales, hácense la 
ilusión de poder conseguirlo ahora en muy pocos dias, 
no sabemos por qué medios tan reservados y misterio­
sos, que ni aun ellos mismos saben darse cuenta de 
cuáles sean.

Por de pronto, es de notar que el general Prim, lle­
vándose sin duda del consejo de que en boca cerrada no 
entran moscas, no se atreve á abrir la suya, temiendo sin 
duda que entre ó salga de ella (que para el caso es lo 
mismo) el nombre de un candidato tan inesperado y ex­
traño, que dé al traste con todos los proyectos de los si • 
tuacioneros, y lo que quizás fuera peor, con los suyoq^ 
propios.»

Eu cambio, ayer á las dos de U t rde h ib'á tenido 
lugar la reunión.

E l Puente de Alcolea está mal informado al asegurar
que todavía no se ha presentado el presupuesto de in ­
gresos en las Cortes. Dicho presupuesto está en la Cá­
mara desde la época del Sr. Ardanaz, y el señor m inis­
tro de Hacienda actual, sin retirarlo, se ha limitado á

Dias pasados se presentó al señor gobernador de Va­
lencia el tribunal de acequieros dé la vega, acompaña­
do de crecido número de labradores interesados én los 
varios canales de aquella huerta, pidiendo nuevamente 
el tandeo de las escasas aguas que arastra el Túria. El 
gobernador pidió informe al sindicato general del rio, 
que ló emitid en el acto favorable á la pretensión.

Veremos qué acuerdo adapta la diputación provin­
cial, que debe decidir en este asunto.

La Sociedad Económica de Valencia reunióse el 
miércoles con bastante concurrencia de señores socios, 
aproband^'uY^proyecto de eiposicion á que se dió lectu­
ra, pidiendo al regente la reforma de las nuevas tarifas 
de contribución industrial, ó cuando ménos que se sus­
penda su aplicación hasta que se estudie de nuevo 
oyendo á los intreesados.

En la sesión que el miércoles celebró el ayuntamien­
to de Valencia, antes de aprobarse el acta, el alcalde 
Sr. Vidal, abandonando la presidencia, puso en conoci­
miento de dicha corporación que el dia anterior habia 
presenciado que los cadáveres que llevaban procedentes 
del presidio, todos contra la decencia desnudos, eran 
enterrados seis ó más en una misma fosa, que, aunque 
bastante profunda, no permitía fueran cubiertos con 
una regular capa de tierra, y como eso podría producir 
mefíticas emanaciones, inconvenientes en la estación 
que empieza, se podría evitar empleando la cal mezcla­
da con la tierra.

El Sr. Fernandez de los Muros indicó que eso se 
obviaría enterrando solamente tres ó cuatro cadáveres 
en una fosa, y ambaS proposiciones se aprobaron junta­
mente con otra, para que se nombrase una comisión fa­
cultativa que investigara las causas do las enfermeda­
des que pueda haber en el presidio.

Un periódico de Zaragoza llama la atención del se­
ñor gobernador civil sobre los escandalosos robos que 
se están perpetrando en parte de las Cinco Villas, ó sea 
entre Sádaba y Sos, por dos foragidos de Luesia escapa­
dos de presidio, pues según carta que tienen á la vista, 
dias pasados robaron al estanquero de Sádaba quitán­
dole cuanto llevaba. Estos robos se hacen á la luz del 
dia en medio de las carreteras, es decir, en las mismas 
barbas déla guardia civil. Hay que advertir que al roba­
do no le infieren daño de ninguna clase, lo atan y hacen 
que mande á su casa por una cantidad alzada de dinero 
y cuanto esta llega le sueltan. Mucho más podríamos 
añadir, mas lo dicho basta para comprender hasta dón­
de se halla garantida la seguridad del hombre honrado.

Antes de ayer se suspendió en Zaragoza la reunión 
pública en que debía hablar el Sr. Puig y Llagostera, 
per no haber avisado á la autoridad con las veinticuatr» 
horas de anticipación que determina la ley.

Nuestro colega E l Correo de Andalucía se ocupa 
én su número de ayer, de un asunto á que siempre he­
mos de licado gran interés, por tener en sí suma imper- 
tanciu, tul es la cuestión sanitaria. Como dice nuestro 
íolega, habiéndose presentado el cólera en Constantinc- 
pla, donde hace grandes estragos, es indispensable que 
^m en las medidas de precaución aconsejadas por la 
Ciencia y  sancionadas por la práctica, para evitar con- 
Venientemeiite la importación de dicha enfermedad epi­
démica en nuestras costas.
i Las precauciones higiénicas y sanitarias adoptadas 
tace algunos años en nuestro puerto, en el ferro-carril 
y en las entradas todas de la población, bastaron enton­
tes á evitar el mal, estando infestadas otras capitales de 
España y  aún de Andalucía, lo que se debe tener en 
Cuenta.

No sabemos hasta ahora que el gobierno se haya 
écupado de este asunto, que puede ser de resultados tan 
trascendentales y funestos, ni que tampoco nuestro 
ayuntamiento y autoridades hayan adoptado por su par­
te determinación alguna acerca de esto, antes bien se . 
dice que el servicio sanitario no se cumple hoy con el 
rigorismo que está prevenido.

Por tanto, lamentando tan general abandono, llama­
mos sobre este asunto la atención del gobierno, y exci­
tamos el celo de las autoridades y corporaciones para 
que atiendan á él con el interés que merece, á fin de 
que por un punible descuido ó por otras causas no ten­
gamos que sufrir las desastrosas consecuencias de una 
epidemia.

La sanidad marítima no está organizada hoy como lo 
estaba antes, pues según el reglamento vigente el di­
rector es el único encargado del servicio sanitario. Si 
como se dice, se encuentra enfermo el funcionario que 
ejerce dicho cargo en esta plaza, el servicio se ha de re­
sentir de algunas faltas involuntarias, no pudiendo 
aquel prestar por sí la indispensable vigilancia.

Preciso es que se piense en este particular, evitando 
que bien por una mal entendida protección á los intere­
ses mercantiles, ó una peligrosa concurrencia á deter­
minados principios administrativos ó á ciertas teorpis, ó 
bien por una indisculpable indiferencia, ó lo que puede 
ser peor, por afecciones y respetos humanos, se traigan 
á esta ciudad los gérmenes de esa enfermodad asolado­
ra que tantas veces ha castigado ya á sus habitantes.»

En Cádiz ha tenido lugar la reunión de comerciantes 
en el Circulo mercantil. Hubo unanimidad de pareceres 
en la idea de representar contra las nuevas tarifas de 
subsidio, acordándose desde luego el nombramiento de 
una comisión que se encargue de los trabajos prelimi­
nares y redacte la exposición que debe dirigirse al go­
bierno y á las Córtes. Nosotros confiamos en que el celo 
y eficacia de esta comisión honrará la iniciativa del co­
mercio gaditano.

Parece que en efecto estuvo antes de ayer en Cádiz 
el duque de Montpensier, y es de notar que la estancia 
allí del conocido viajero pasase completamente des­
apercibida.

Parece que únicamente un capitán de un buque 
mercante fué á visitarle, dando esto motivo á creer que 
su viaje tuviera por objeto algún embarque de naranjas 
ó de naranjos.

SECCION EXTRANJERA.
Creíamos el otro dia que la carta dirigida á sus elec­

tores por el ex-ministro Darú podía considerarse como 
la expresión de los sentimientos del partido orleanista, 
ó por lo ménos de aquella parte del mismo que no hace 
mucho tiempo ocupaba dos ministerios importantes y 
muchos puestos en la administración francesa, manifes­
tándose al parecer lealmente adherida al gobierno y á la 
persona de Napoleón III. No ha sido así, sin embargo, y 
el manifiesto del comité Thiers:que á continuación in­
sertamos demuestra qué las entidades principales del 
orleanismo se colocan en frente del imperio, y no tran­
sigen con las fórmulas nuevas en que se busca el apoyo 
del sufragio universal. '

Hé aquí el documento:
«Los individuos del comité que en las elecciones de 

»l^ayo de 1869, sostuvo la candidatura de M. Thiers, 
»reunidos bajo la presidencia de M. Dufaure paraacor- 
»dar la conducta que deben observar en el escrutinio de 
»8de Mayo, declaran por unanimidad:

»Que como amigos de la libertad no les es posible 
»votar en favor del plebiscito, cuya resolución apoyan 
»en las consideraciones siguientes:

»El plebiscito tal como se presenta al pueblo es un 
»acto de gobierno personal: e l régimen plebiscitario es 
»Ia neg¡acíon absoluta del principio representativo.

»Si por una parte se pide al país que acepte ciertas 
¡^reformas liberales obtenidas ya por la fuerza de la opi- 
»nion pública, por otra se le exige que ratifique una 
»Constitucion cuyos artículos 13 y , 14 consagran en el 
»poderrejtcutivo el derecho de modificarla y destruirla 
»sin que la discutan previamente los mandatarios del 
»país. .-I

»De hecho, al votar el plebiscito, la nación daría al 
»jefe del Estado una firma en blanco sobre todas las 
»cuestiones políticas y sociales.

»Como amigos del órden-y como liberales, aconseja- 
»mos á todos los electores que en Mayo;del869 Jes pres- 
»taron un apoyo tan útil como decidido, votar no ó á 
» abstenerse.—París 28 de Abril de 1870.—Por el comité, 
» /. Dufaure, presidente.—Allon, Honran, asesores.»

Examinando este manifiesto, dice La Frunce que es 
muy sensible que un hombre como M. Thiers se haya 
dejado llevar por el resentimiento y la pasión política 
hasta el extremo de cubrir con la autoridad de.su nom­
bre y apoyar oop sus consejos una resolución que si 
triunfase solo aprovecharía á los partidarios del desór- 
den y de la anarquía, y en último.resultado, á la dicta­
dura. Lo que significa el s i  y el no lo han dicho ya cien 
oradores en las reuniones públicas, y cien periódicos en 
sus columnas. En vano, pues, se intentademostrar que el 
voto negativo ó la abstención significan, respeto al órden 
y deseo de libertad; á nadie convencerá con semejante 
sofisma.

Hermosa ocasión se presentaba á_M. Thiers, dadas 
su situación, su experiencia, y la serenidad de ánimo 
que debían ser compañeras inseparables de la edad 
avanzada, de mostrarse superior á las miserias perso­
nales y obrar como verdadero hombre de Estado; pero 
no ha querido dominar sus impresiones, ni dar trégua á 
sus rencores; ha preferido ser hombre de partido.

Pero nos habíamos equivocado al decir antes que el 
partido orleanista se mostraba contrario al plebiscito; 
no todos sus hombres obedecen al impulso que trata de 
imprimirles el autor de la Historia del consulado y del 
imperio: ya hemos visto que el conde Darú aconseja á 
sus electores que voten si: el venerable Guizot se pro­
nuncia en el mismo sentido, y ©tro tanto hace el cono­
cido publicista y colaborador del Diario de los Debates 
M. Edouard Laboulaye.

En una carta que este último personaje dirige á un 
elector del pueblo de Jouy-eu-Josaz (Seine-et-Oise) 
dice «un partido que se abstiene es un partido que ab­
dica.» Esto es aplicable á los revolucionarios de la de­
recha. Y más adelante «empujar hácia la revolución, 
■íbuscar todas las ocasiones de perturbar ó derribar el 
«gobierno para hacer triunfar la forma política que se 
«prefiere, no es digno de un ciudadano, es propio de un 
«fenáticoó de un faccioso.» Esto va con los revolucio- 
rios de la izquierda.

Hé aquí ahora la circular que el comité central del

plebiscito ha dirigido á los alcaldes de los 37,000 ayun­
tamientos de Frqncia:

«París 24 de Abril.
Señor alcalde: El Senado ha votado por unanimidad 

el senado-consulto, destinado á ser la nueva Constitu­
ción francesa. Ahora toca hablar al pueblo por la voz 
del sufragio universal. Lógica, racional, patrióticamen­
te debiera hallarse la misma unanimidad al hacer el es­
crutinio de la votación del 8 de Mayo, porque siendo la 
libertad una garantía, y. ofreciéndose esta garantía á los 
electores sin pedirles en cambio ningún sacrificio, será 
extraordinario que algunos noes, siquiera sean en corto 
número, se mezclen á los síes.

Así es, señor alcalde, que el comité central para el 
plebiscito de 1870 no enviará á los 37,000 ayuntamien­
tos de Francia más que cédulas que contengan la pala­
bra si.

No piensa el comité limitar su acción al envío en 
gran cantidad de cédulas aprobatorias de la nueva 
Constitución; se apresura á preveniros, señor alcalde, 
que acaba de adoptar las disposiciones necesarias para 
que mientras dure el período plebiscitario recibáis dia­
riamente un ejemplar de alguno de los periódicos da 
París que nos secundan en nuestra obra patriótica.

Al mismo tiempo se enviarán ejemplares de obras 
y periódicos al señor cura y al maestro.

Quien quiere cosechar, necesita sembrar. Seria de 
desear por tanto que los números de estos periódicos, 
con cuyo gasto carga el comité, pasasen de mano en 
mano y tuviesen de este modo el mayor número posible 
de lectores.

En este particular, señor alcalde, el comité confia 
enteramente en lo que juzguéis oportuno decir, y en lo 
que os halléis en disposición de hacer.

Recibid, etc.
El presidente, duque de .Albufera, diputado.—Los 

vocales: el almirante Bouet Willaumez, senador.—El 
vizconde de La Guéronniére, senador.—-El conde Federi­
co de la Grange, diputado.—Clemente Diivernois, dipu­
tado.—Emilio Girardin.»

El mismo dia se dirigió á los periódicos de provin­
cias favorables al plebiscito esta otra circular:

«Muy señor mió: El pensamiento principal que ha 
presidido á la creación del Comité central del plebiscito 
de 1870, ha sido el de dejar desembarazada la responsa­
bilidad ministerial, dando pruebas de iniciativa indiyir 
dual, y luchando enérgicamente como partido político 
con sus fuerzas propias contra los partidos contrarios.

La revolución tenia su comité: si la libertad no tuvie­
ra el suyo, podría creerse que-desfallecía. La prensa ir­
reconciliable de los departamentos, ha respondido uná-, 
nime al llamamiento del comité anti-plebiscitario do 
París: la prensa que no separa al imperio de la libertad, 
responderá indudablemente con la misma unanimidad, 
al llamamiento que leMirigimos, en nombro del comité 
central plebiscitario. Puede contar con él, como cuenta 
con ella. Recibid, etc.—Siguen las mismas firmas.»

Con el significativo título si, é insjiirado, sin duda, 
en altas regiones, ha aparecido en París un interesan­
te folleto, cuyas principales conclusiones son las si­
guientes:

«Respondiendo si, burlareis culpables esperanzas, y 
»traereis al emperador, en quien se encarna hoy la cau- 
»sa del órden por la libertad, el concurso de vuestra ir- 
»resistible fuerza.

»Así asegurareis el triunfo de todas las ideas hon- 
»radas.

»Acabareis con esas tentativas culpables de desórden 
»que desde hace un añ i han perturbado á París, puesto 
»en jaque los negocios, y alarmado al país. Probareis á 
»los irreconciliables que Francia no está con ellos.

»Declarareis que un puñado de hombres violentos es 
»impotente para imponeros su voluntad.

»Y afirmareis que sois tan enérgicos partidarios déla  
»libertad, como enemigos implacables de la anarquía y 
»de la revolución.

«Al responder si, asegurareis por fin, en lo porvenir 
»la realización de todas vuestras esperanzas legítimas 
»por medio del libre ejercicio del sufragio universal.»

No bastarían todas las columnas de nuestro periódi­
co si hubiéramos de dar cuenta de todas las alocuciones, 
circulares, cartas y manifiestos que senadores, diputar 
dos, comités y sub-comités de los departamentos diri­
gen á su s comitentes y á sus amigos, así como de los 
discursos que se pronuncian en las reuniones públicas 
que de dia y de noche se celebran en París. El movi-, 
miento político es inmenso, y no creemos que la histo­
ria ofrezca ejemplo de otro semejante. ¡Envidia nos cau­
sa el consignarlo! ¡Qué pequeños parecemos al lado de 
nuestros vecinos!

El telégrafo nos anuncia que la policía de Paria de­
tuvo el 29 á un soldado desertor procedente de Lóndres 
que iba armado con un re.wpjyef. Parece que se le ocu­
paron documentos importantes qué han motivado la 
prisión de otros dos individuos. También se ha apodera­
do la policía de muchos cartuchos y bombas Orsini. Se 
Supone que estas prisiones tienen relación con la Aso­
ciación internacional de trabajadores. ' • . ; '

El ministro del Interior de Francia ha publicado una 
circular á los prefectos modificando Otra dé 23 de Abril, 
declarando que el resguardo que debe presentar cada 
elector para justificar su aptitud, le sea devuelto des­
pués de quitada una dé sus puntas, á fin de que no 
pueda servir otra vez. La circular anterior prevenia 
que después de, votar éádá elector^ su resguardo'fuese 
retenido por la mesa, y destruido luego juntamente con 
las papeletas.

Dicen de Roma á Le Mémorial Diplomatique, que la 
noticia de que el Papa habia promet'do someter inme­
diatamente al Concilio la definición de ia infalibilidad, 
expresa más bien un piadoso deseo de ciertos obispos 
que las intenciones verdaderas de Su Santidad.

Hace seis semanas, cuando se le presentó al efecto 
un primer poslulatum, insistió en la reserva que le im­
ponía una cuestión tan grave, y que afectaba á su auto­
ridad personal, y Pió IX no se apartará de la regla de 
cenducta que se ha trazado en esta ocasión.

Las deliberaciones sobre el Schema de Ecelesia que 
está ahora á la órden del dia, al que- se enlaza natural­
mente la definición de la infalibilidad, podrán quedar 
terminadas fácilmente para el dia de la Ascensión, lo 
cual permitirá promulgar el dogma de la infalibilidad 
en la Pascua de Pentecostés, según tiene pensado el So­
berano Pontífice.

El telégrafo nos anuncia que han estallado nuevos 
desórdenes en Portugal; habiendo resultado muertos y 

'heridos.
En Lisboa se ha verificado ante un inmenso concur • 

so la inauguración del monumento de D. Pedro IV.
El sangriento episodio ocurrido en el campo de ba­

talla de Marathón, está llamado á reasumir gravesdir  
flcultades al gobierno griego. El Times pide que-se ocu­
pe militarmente el Atica, quitando la autoridad á las 
que no saben ejercerla. Tres ó cuatro regimientos bien 
mandados bastarían en su juicio para restablecer cu 
poco tiempo la tranquilidad y proteger á los viajeros.

El Morning-Post, también insiste en la ocupación 
temporal de Atenas y de las fortalezas grieg¡as.

El Standard, aboga porque se entablen negocitci o 
nes entre las potencias pai a una acción común.

Leemos en E l Telégrafo Autógrafo:
«Las estadísticas están á la órden del dia, y los re • 

cuerdos de las anteriores votaciones muy presentes. He 
aquí algunos datos curiosos que publican los periódicos: 

El 10 de Diciembre de 1848 votaron 7.449,471.
En las elecciones del 13 de Mayo de 1849, vota­

ron 6.765,091.
En el plebiscito del 20 de Diciembre de 1851, vota­

ron 8.160,763.
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En el restablecimiento del imperio el 22 de Noviem­
bre de 1852, votaron 8.140,660.

En las elecciones generales del año 1852, vota­
ron 6.222.983.

En 1857, votaron 6.136,664.
En 1863, votaron 7.290,170.
En 1869, votaron 8.125,071.
Las abstenciones han sido, portérmino medio, en to­

das estas votaciones de un 26 por 100.»

El ex-ministro del Interior, M. Forcade de la Ro- 
quette, ha ido á su distrito con el objeto de favorecer la 
votación plebiscitaria.

La mayor parte de los diputados están dirigiendo 
circulares á sus distritos promoviendo la votación ple­
biscitaria.

M. Ledru-Rollin ha salido de Fontenay-aux-Roses 
para volver á I.dndre8, donde piensa permanecer algu­
nos dias, sin duda todo el tiempo que dure el período 
plebiscitario. El antiguo miembro del gobierno provi­
sional aparenta tomar poco interés por todo lo que pasa.

La greve de las reñnerías de azúcar no ha tenido, co­
mo anunciábamos en nuestro número de ayer, resulta­
do ninguno en cuanto á la alteración del órden. Según 
nuestras noticias, las relaciones entre los patrones y los 
obreros están restablecidas.

Nos dicen de Florencia que la salud del rey ha vuel­
to á quebrantarse, y que la estancia en Nápoles le ha 
sentado muy mal.

La sección central de la Cámara de los representan­
tes de Bélgica, encargada del examen del proyecto de 
reformas económicas, sometido á la legislatura el 10 de 
Marzo iiltimo, acaba de presentar la Memoria redactada 
con este motivo. El proyecto primitivo ha sido modiñ- 
cado á un tiempo por el gobierno y por la comisión.

En Berlín ha procedido ayer el Parlamento aduanero 
á la elección de la mesa, que no pudo veriñcarse en la 
reunión por falta de número de asistentes.

El rey Cárlos XV llegó el 19 á Cristiana. S. M 
permanecerá en esa ciudad hasta el 7 de Mayo. Motiva 
el viaje del rey la dispo.úcion de la Constitución norue­
ga, que dispone que todos los años pase el rey algún 
tiempo en Noruega, á ménos que se opusieran á ello 
grandes obstáculos.

El martes por la noche tuvo en Shesffleldunmeeting 
de próximamente 3,000 personas para examinar el bilí 
de la educación y las diversas enmiendas propuestas. El 
meeting se pronunció enérgicamente en favor de la en- 
■señanza secreta, y el Sr. Mundella, miembro del Parla­
mento, sin dejar de hacer justicia á las intenciones del 
gobierno en las disposiciones del bilí, declaró con insis­
tencia que la educación secular era indispensable en In­
glaterra.

En otra reunión habida en Aíanchester por la unión 
de la educación, el obispo Frager dijo que era una des­
gracia que la cuestión de la educación hubiera caído en 
manos de los filósofos, de los doctrinarios y délos hace­
dores de sistemas, que no poseen ningún conocimiento 
práctico de las cosas. Ha aconsejado modificaciones en 
el catecismo de la Iglesia oficial, y se han votado reso­
luciones en favor de los principios de la unión.

Dijimos ayer que seria posible que el gobierno fran­
cés consiguiera un desarme en Prnsia: en los círculos 
políticos se niega hoy esta posibilidad, y aun se añade 
que el gobierno francés, en vista de las noticias recibi­
das de España, respecto á la candidatura al trono del 
príncipe Federico, no solo no gestionará por el desarme 
sino que se preparará á oponerse á las exigencias de la 
Prusia.

Creemos exagerados estos rumores; sin embargo, la 
circunstancia de haber venido por distintos conductos 
el telegrama relativo á la candidatura al trono del prín 
cipe prusiano, ha hecho creer en la posibilidad de la 
noticia, que, como es natural, aquí no sienta bien.

En las regiones oficiales francesas no hay conocí 
miento formal de esta noticia, si bien, según nos asegu 
ran, en una reunión semi-ofleial, habia hace tres dias 
indicado algo un elevado personaje español.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P a r ts  30  A bril.
A segúrase  que un soldado d ese rto r llegando  de 

L óndres, h a  sido detenido a y e r , a rm ad o  de un re -  
w o lv cr.

Dice «El F ígaro»  que l le v a b a  tam bién  docum en­
tos im p o rtan tes .

E s ta  detención h a  dado lu g a r  á  los rum ores ex - 
parc idos a y e r , de un  a te n ta d o  co n tra  la  v id a  del 
em perador.

U na c a r ta  de M. Guizot aconseja  v o ta r  en p ró  
de ' p lebiscito .

L óndres 30.
E l S r. O tw a y , con testando  á  lo rd  B an tin ck , dice 

que el proceso del «Tornado» fué fa llad o  según la s  
leyes españo las, y  que In g la te r ra  no puede q u e ja rse  
de la  conducta de E sp a ñ a , porque cuando el «Tor 
nado» filé em bargado , todo hace c ree r que e s ta b a  
destinado  a l  gobierno chileno.

L óndres 30.
L a  «G aceta de Dublin» p u b lica  u n a  p roclam a de­

c la ran d o  en estad o  de sitio  á  ocho condados (provin­
c ias  de Ir la n d a .)

P a r is  30.
En la  B olsa de hoy se h an  cotizado á  p rim era  

h o ra ;
E l 3  i>or 100 f ra n c é s , á. 74 ,35 .
E l 3 por 100 in te rio r español, á  24  5 iI6 .
El 3  por 100 id. e x te rio r 1887, á  28 9 il6 .
El 3 por 100 id. id . 1889, 4  28 3 il8 .

P a r is  30 .
E l hom bre detenido a y e r , no es m ili ta r ;  es un  jó -  

ven  de 22  años. L le v a b a  docum entos im p o rtan tes , 4 
consecuencia de los cu a les  se h a  verificado la  de­
tención de dos personéis m ás.

L a  policía se h a  apoderado  de m uchos cartu ch o s 
y  bombéis a l  n itra to  de p o ta sa .

Dicese que e s ta s  p r ls io ie s  tienen re lac ió n  con la  
Asociación in te rn ac io n a l de los tra b a ja d o re s , que 
v 4  4  s e r  persegu ida .

B arcelona 30 .
E l consolidado, 4  25 ,35 .
D iferido, 4  25 ,30 .
Bonos del Tesoro, 4  68,00.
Subvenciones de fe rro -ca rrile s , 4  47 ,40 .

CORTES CONSTITUYENTES.
Extracto dt la sesión celebrada el 30 Ha de 

Abril de 1870.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RÜIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres, se leyó y aprobó el acta 
de la anterior.

El Sr. ALARCON presentó una exposición.
El Sr. VILLAL0®3S dijo que la comisión para la 

información parlamentaria del estado de las sociedades 
de crédito habia acordado reunirse en tres secciones y 
dar cuenta todos los sábados de sus trabajos, y otras dis­

tintas determinaciones, de que ya hemos dado cuenta.
El Sr. VALLIN preguntó al ministro de la Goberna­

ción si podia manifestar á qué respondía el movimiento 
de gobernadores, secretarios y empleadas de su m inis­
terio.

El señor ministro de la GOBERN-ACION dijo que él 
no habia cambiado los gobernadores y demás funciona­
rios en los términos que suponía el Sr. Vallin. Además, 
si los actos de esta clase de un ministro merecían cen­
sura, que se presentase un voto en este sentido.

El Sr. ULLOA presentó una exposición.
El Sr. PREFUMO preguntó al ministro de la Gober­

nación sobre un empréstito hecho con el Banco de Espa­
ña por la dirección de Beneficencia, y pidió el expedien­
te relativo á este asunto.

El señor ministro de la'GOBERNACION dijo que no 
sabia nada de este asunto; que se enteraría y que traería 
el expediente á las Córtes.

El Sr. FUENTE ALCAZAR presentó una exposi­
ción.

El Sr. BARRENECHE A preguntó al Sr. Moret sobre 
el estado de los trabajos de la comisión que debe pre­
sentar el proyecto de elección de monarca.

El Sr. MORET dijo que cuando él dejó de formar par­
te de la comisión, esta tenia casi ultimado su trabajo, y 
lo estaría el dia que lo necesitaran las Córtes.

El señor marqués de S.ANTA M.ARTA preguntó si el 
gobierno tenia inconveniente alguno en traer la nota 
que se habia pedido sobre los diputados que cobran suel­
do del Tesoro.

Preguntó también si era cierto que se habían vendi­
do los solares del Carmen y del cuartel del Soldado y en 
virtud de qué ley.

Preguntó por último, si era cierto qus aun no habían 
dado algunas provincias su contingente para la quinta 
de 1869, mientras las de 1870 se sacaba en algunas par­
tes á cañonazos.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo, que 
efectivamente quedaban residuos de la quinta de 1869 y 
que estaban entrando en caja.

El señor ministro de la GUERRA dijo que él habia 
pedido la nota de los diputados empleados, y que era 
cierto que habia vendido los solares indicados, con arre­
glo á la autorización que le concedía la ley de presu­
puestos.

El señor marqués de SANTA MARTA pidió al mi­
nistro de la Gobernación que trajera una nota expresiva 
de las provincias donde no se habia hecho entrega por 
completo del cupo de la quinta de 1869.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que lo 
traería.

El Sr. GUZMAN (Santa Marta): Pido la palabra para 
alusiones personales.

El Sr. PRESIDENTE: No puede V. S. usar de la pa­
labra.

El Sr. GUZMAN (Santa Marta): Ruego á S. S. tenga 
presente que tengo precisión de contestar á algunas 
frases que me ha dirigido el señor ministro de la Gober­
nación, y que no pueden pasar sin contestarse.

El Sr. PRESIDENTE: Se consultará á la Cámara, 
pues en el reglamento no hay medio de conceder á su 
señoría la palabra.

Hecha la pregunta de si podría usar de la palabra 
el señor marqués de Santa Marta, el acuerdo fué afir­
mativo.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene S. S. la palabra.
El Sr. GUZMAN (Santa Marta); Debo empezar por 

decir que si hay alguna duda de lo que he as ‘gurado 
que dijo el señor ministro de la Gobernación, puede ver­
se el discurso que S. S. pronunció el sábado contestando 
al Sr. Rubio, y  en él se verá la exactitud de lo que he 
manifestado.

Respecto á la significación que j'o pueda tener, debo 
decir que yo aquí y en todas partes tengo la de una per­
sona decente y honrada. Con esto me basta, y no envi­
dio ciertamente la que S. S. tiene.

El Sr. PRESIDENTE: Las últimas frases pronun­
ciadas por S. S. pudieran calificarse como injuriosas, y 
yo le suplico no siga haciendo esa clase de calificacio­
nes, que nada tienen de convenientes.

El Sr. GUZMAN (Santa Marta): S. S. reconocerá que 
el que ha principiado esta polémica es el señor ministro 
de la Gobernación, que ha hablado de mi significación 
de un modo poco favorable. Respecto á no saber mi 
morabre, según ha indicado y dijo dias pasados, creyen­
do que yo le interrumpía sin ser esto exacto, no sé cómo 
puede ignorarlo S. S., cuando ha ido muchas veces á 
mí casa para tratar asuntos sérios reservados y  que 
S. S. debe recordar; y como esto pudiera parecer que lo 
hacia por rebajarme, he debido dar una contestación.

El señor ministro de la GOBERNACION: Cierto es 
que he ido á casa de S. S., que ha ido otras tantas á la 
mía para tratar asuntos relativos á la revolución; pero 
como podría parecer que al hablar S. S. de cuestiones 
reservadas se referia á determinada clase de asuntos, 
debo decir que jamás he tomado ni tenido á mi disposi­
ción fondos algunos.

Por lo demás, S. S. ha sido concejal per haberlo 
propuesto yo en la junta; que de otro modo no le hubie­
ra sido.

Si aho'a no sé de cierto el nombre de S. S., nadie tie­
ne la culpa más que S. S. mismo, que ahora vota con 
un nombre distinto de aquel con que principalmente le 
he conocido: vote S. S. con el de marqués de Santa Mar­
ta, y lo recordaré.

Que he dicho que tiene aquí cierta significación. 
Pues he dicho una verdad, porq le S. S. usa siempre la 
palabra para personalidades. Y debo añadir que cuando 
cite algunafrase mia, lo haga por completo, para que se 
comprenda su verdadero sentido; pues en la forma que 
lo ha hecho, no podia laénos de contestarle del modo que 
lo he hecho.

ElSr. GUZMAN 'Santa Marta,: Pido la palabra para 
rectificar.

El Sr. PRESIDENTE: No puedo concedérsela á V. S. 
Si cree que necesita usar de la palabra, puede apelar á 
alguno de los medios que permite el reglamento; pero 
no puedo concederla en ese sentido.

El Sr. GüZM.AN (Santa Marta): Pues en ese caso, 
pida la palabra para dirigir una pregunta.

El Sr. PRESIDENTE: Se apuntará á S. S. para cuan­
do le corresponda el turno.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel, preguntó al minis­
tro de Ultramar si estaba dispuesto á que continuara el 
debate acerca d« la Constitución de Puerto-Rico, y si 
habia llegado el acta de un diputado de Puerto-Rico, 
elegido hace tres meses.

El señor ministro de ULTRAMAR dijo que estaba 
decidido á que continuara el debate acerca de la Cons­
titución de Puerto-Rico, y que el acta de diputado á 
que se referia el Sr. Rodríguez, no habia llegado toda­
vía; pero que se removerían los obstáculos que hubiese 
para que viniera.

El Sr. PKX) preguntó acerca del estado de los traba­
jos de la comisión que ha de dar dictamen sobre el pro­
yecto de ley para venta á censo de baldíos.

Los Sres. Diaz Quintero y Bueno contestaron que la 
comisión habia dado su dictámen, y que de la mesa de­
pendía ponerlo á discusión.

El Sr. ROJO ARIAS preguntó si se habia concedido 
un privilegio al banco hipotecario López.

El señor ministro de FOMENTO dijo que no.
El Sr. BUENO pidió que se destinaran 6,000 duros 

del fondo de calamidades á la extinción de la langosta 
en la provincia de Badajoz.

El señor ministro de FOMENTO dijo que, cuando la 
langosta estuviera en el estado que puedan aprovechar 
los trabajos para extinguir.a, se procuraría extinguir 
esta calamidad.

El Sr. TUTAU hizo una pregunta al ministro de Ha­
cienda.

El presidente del CONSEJO contestó que el ministro 
de Hacienda estaba enfermo, y que hoy se habría levan­
tado el estado de sitio en Barcelona.

El señor ministro de ESTADO leyó varios tratados 
con potencias extranjeras.

El Sr. FIGUERAS preguntó á la mesa si habia veni­
do el expediente relativo á los sucesos que ocurrieron 
con motivo de la quinta.

El Sr. p r e s id e n t e  dijo que ayer llegó.
También dijo que el ministro de la Gobernación 

aplazaba para cuando lo creyera conveniente una inter­
pelación del Sr. Vallin sobre movimiento en el personal 
de su ministerio.

Internación de emigrados.
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Vinader tiene la pala­

bra para explanar su interpelación.
El Sr. VINADER: Realmente no era mi ánimo ha­

cer una interpelación; pero he tenido que acudir á este 
medio reglamentario para referir con alguna más ex­
tensión los hechos que han dado lugar á la pregunta 
que hace poco dirigí al señor ministro de Estado, segu­
ro de cuando S. S. tenga noticia de lo que ha ocurrido 
adoptará las medidas convenientes para evitar que 
nuestros compatriotas sean víctimas de atropellos de 
las autoridades francesas.

Varios españoles se habían munido para volver á 
España, y lo hacían tranquilamente, cuando una auto- 
ridaíl extranjera los celaba. En vano protestaron de sus 
pacíficas intenciones; que no querían sino volver á Es­
paña para vivir tranquilamente en su país; que si ha­
bían cometido delito, aquí serian castigados, y que aun 
cuando fueran delincuentes, tenían derecho á venir á 
someterse á las leyes de su país. En vano les dijeron 
que podían atarlos codo con codo, pero que les dejaran 
pasar la frontera. Las auteridades francesas, desaten 
diendo tan prudentes razones, los internaron.

Sin embargo, recibidos consejos de otra autoridad 
más discreta, se hizo saber á esos españoles que podían 
volver á su pátria, burlando lo que pudiera llamarse 
arbitrariedad de los que los habían detenido ó interna­
do; y en efecto, regresaron á España, y en sus casas 
están viviendo como hombres que ningún delito han co­
metido.

Ahora bien; ¿tiene el señor ministro de Estado cono 
cimiento de estos hechos? ¿Cree que hay motivo para 
que así se atropelle á personas pacíficas que quieren 
volve* á su pátria?

Enhorabuena que con los que traten de perturbar la 
tranquilidad pública usen las autoridades francesas de 
esa severidad; pero es injusta cuando recae contra per­
sonas inocentes. Yo espero que S. S. dará aviso al go­
bierno francés de lo ocurrido, para que semejantes he 
chos no se repitan.

El señor ministro de ESTADO: Supone el Sr. V i­
nader que las autoridailes francesas han atropellado 
á españoles que querían pasar la frontera para venir 
á vivir tranquilamente en su país. Esto no es exacto: 
el gobierno francés ó sus autoridades han internado á 
algunos españoles; pero esas personas ¿eran inocentes? 
Según noticias de las autoridades del vecino imperio, 
esas personas venían de una gran junta celebrada en el 
extranjero, en el cual se decidió el rompimiento con el 
general carlista Cabrera, teniendo fundados motivos 
para creer que algunos querían aprovechar todavía la 
influencia de ese personaje en su partido para venir a 
España á producir perturbaciones.

Respecto á los de que ha hablado el Sr. Vinader, yo 
tengo la seguridad de que la conducta de las autorida­
des francesas ha sido justa, pues la mayor parte kan 
estado en aquel país conspirando, y venían á España 
con cédulas falsas hechas en Bélgica, y si regresaban 
á su país con propósitos inofensivos, no sé por qué ha­
cían eso.

El Sr. VINADER: Creo que el señor ministro de Es­
tado ha confundido una persona con otra, pues lo que 
S. S. ha indicado no es á lo que yo me referia.

Yo he hablado de un ciudadano pacífico, abogado de 
una capital de provincia, que nunca ha tomado parte 
en empresas guerreras, ni hasta este momento en la 
política, y el cual volvía tranquilamente de Francia, 
para donde habia salido hacia pocos dias. A los que se 
hallen en las circunstancias que S. S. ha indicado, no 
me quejaré yo porque se los interne; pero re.specto á 
ciudadanos pacíficos como el de que se trata, no es po­
sible justificar la conducta de las autoridades francesas 
al detener en Perpiñan á ese sugeto y á otros dos que le 
acompañaban.

Y no quiero extenderme más sobre esto, porque es­
pero que tomará parte en la interpelación el Sr. F í- 
gueras, que conoce mejor que yo los pormenores de lo 
ocurrido.

El Sr. FIGUERAS: Entro en esta cuestión con toda 
imparcialidad, porque no se trata de nuestros correli­
gionarios políticos; y con gusto al mismo tiempo, por­
que la persona que se ha indicado, ha sido un compa­
ñero nuestro y es un distinguido abogado.

Estoy conforme con el señor ministro de Estado en 
que cuando resulten pruebas para ello, las autoridades 
francesas deben internar á los españoles emigrados que 
intenten alterar el órden público en su país.

El gobierno español está en su derecho al reclamar­
lo, así como el gobierno francés Gene el deber de aten­
der á sus indicaciones, y yo no puedo negOji ĝ iie lo ha 
cumplido con parsimonia, y que en el caso presente la 
culpando es de las autoridades francesas, sino del cón­
sul español.

Pero si yo aplaudo que los agentes españoles pidan 
la internación de los emigrados que pretendan turbar 
el órden en España solo con que adquieran un conven­
cimiento racional de lo fundado de sus temores, debo 
ser también muy severo con la autoridad consular por 
cuya influencia han sufrido vejaciones ciudadanos pací­
ficos que no eran emigrados y que regresaban á su país, 
del cual habían salido para asuntos particulares.

La persona de que aquí se ha tratado es presidente 
de un comité carlista de la Mancha, y habia ido a la re­
unión de Vevey. Volvía á su país acompañado de otras 
dos personas, proponiéndose pasar la frontera por Per- 
piñan para dirigirse por Figueras á Gerona, cuando fué 
detenido en aquel punto y llevado ante el comisario im­
perial. El sugeto de que nos ocupamos dijo claramente 
quién era, á qué habia ido, y que regre.saba á su país; 
y asimismo contestaron satisfactociameute sus compa­
ñeros.

Los otros dos dijeron que habían ido á asuntos mer­
cantiles; seria ó no cierto; pero la persona á que me re­
fiero dijo la verdad. Sin embargo, fueron internádos y 
conducido á Bourges. Clamaron con razón diciendo que 
se los trajese á España; invocaron para ello la protec­
ción del cónsul; pero este se negó, y dijo que las autori­
dades francesas habían procedido así porque él lo habia 
reclamado. Al llegar á Bourges esa persona tomó el for­
ro-carril y se vino á España, donde nadie ha dicho una 
palabra.

En vista de todo lo expuesto, y si es cierto lo que de­
jo dicho, como creo, yo pregunto al señor ministro de 
Estado si la autoridad que ha sido causa de esta veja - 
cion no merece, no digo que se la separe, sino que se la 
eche una reprensión.

El señer ministro de ESTADO: Ya ven los señores di­
putados, por la relación que acaba de hacer el Sr. Fi­
gueras, que la cosa no era tan inocente como la habia 
querido presentar el Sr. Vinader.

El Sr. VIN.ADER: No he echado yo la culpa de lo 
sucedido á las autoridades francesas, como ha supuesto 
el Sr. Figueras; habiendo dicho solo que en esta ocasión 
habían sido instrumento do! cónsul español. Por lo que

hace al señor ministro de Estado, espero que obre como 
dice, dejando en completa libertad á los que no falten á 
la lev. y castigando solo á los que de ella puedan sepa­
rarse. A'a he tenido ocasión de manifestar otras veces 

todo.s esos rumores que suelen esparcirse sobre 
proximidad de una guerra civil, suelen ser un recurso 
del gobierno con determinados objetos.

El Sr. FIGUERAS; El Sr. Sagasta es siempre el misa 
mo. En vano he tratado la cuestión de una manera pa­
cífica: S. S., por lo visto, es un ministro de resistencia, 
y no puede ménos de apasionar el debate.

No he dicho que esté conforme con todo lo que su 
señoría ha manifestado, sino con la teoría de que todo 
español que conspira y trata de perturbar el órden pu­
blico puede ser internado, pero de ningún modo los que 
no se encuentren en ese caso.

Siento haber oido al Sr. Sagasta que en estos casos 
preferible que las autoridades pequen por carta dees

mas...„„ y no por carta de m énos, porque esto no me 
parece muy conforme con el espíritu de nuestra revo­
lución. , I

El Sr. OCHO A (D. Cruz): Había pedido la pala­
bra para consumir el tercer turno en esta interpela­
ción; pero la renuncio, teniendo en cuéntalo cumpli­
damente que han llenado su objeto los Sres. Vinader 
y Figueras. no téláiendo que oponer á otras afirma­
ciones del señor ministro más que el desden, y conside­
rando. por último, que el Sr. Sagasta trata ahora á los 
carlistas como los gobiernos anteriores han tratado en 
sus postrimerías á otros partidos que sin embargo hoy 
se encuentran en el poder.

El señor ministro de ESTADO: ’̂ o he sentado^ yo 
como regla general el que valga más que las autorida­
des se equivoquen por carta de más que por carta de 
ménos.

Me referia solo á este caso especial, en que se trataba 
de personas que habían venido con cabecillas carlistas 
y que pudieran ser confhndidos con sus compañeros de 
viaje.

No sé á qué gobiernos pueda referirse el Sr. Ochoa, 
que hayan luchado en sus postrimerías con los carlis­
tas; pero sean cuales fueren, el actual no dá impor­
tancia alguna ni á los carlistas, ni á sus conspiracio- 
ne.s, ni á sus planes, que conoce y sabe, como sabe los 
nombramientos que acaban de hacerse, alguno de los 
cuales ha tocado á los Sres. Ochoa y Vinader, por los 
cuales les felicito.

Se empeña el Sr. Figueras en sostener que yo me 
complazco en agriar las cuestiones y en presentarme 
como un ministro de resistencia. Es todo lo contrario; 
sino que me he encontrado en una situación difícil, en 
que pugnaba el deber con mis sentimientos.

Rectificaron los oradores, y se dió por terminado este 
asunto.

El Sr. REBULLIDA pidió al ministro de la Guerra 
una nota sobre los fondos existentes en la caja de re­
denciones.

También excitó á la comisión de reforma de la orde 
nanza del ejército para que activase sus tareas.

El señor ministro de la GUERRA dijo que será ser­
vido el Sr. Rebullida en lo relativo al balance de 1a caja 
de redención, y que respecto á la reforma de la ordenan­
za avanzaba en el seno de la comisión.

El Sr. OHINOHILLA leyó un despacho de la diputa­
ción de Jaén firmado por el gobernador, solicitando fon­
dos del gobierno para atender alas cargas de beneficen­
cia. porque de no hacerse, así. mañana quedarían cerra­
dos los establecimientos públicos.

El señor presidente del CONSE fO dijo que el go­
bierno habia providenciado ya sobre asunto tan ur­
gente.

Entróse en la orden del dia y quedaron aprobados 
los dictámenes de peticiones que estaban á discusión.

Aprobáronse definitivamente las dos leyes que esta­
bas en la órden del dia con este objeto.

Se acordó que una comisión de las Córtes asista el 
dia 2 á las honras fúnebres por los individuos de la ar­
mada que murieron en la campaña del Pacífico.

Quedaron sobre la me.sa los documentos relativos á 
las ocurrencias á que habia dado lugar el cumplimien­
to de la ley de quintas, remitidos por el señor ministro 
de la Gobernación á petición de los Sres. Figueras, Tu- 
tau y Rubio (D. Federico).

El señor ministro de la GOBERNACION: Desearía 
que el señor presidente consultara á la Cámara si esos 
antecedentes pasarán á una comisión especial que los 
examine.

Así se acordó.
El Sr. FIGUERAS: Deseo que las secciones se re­

únan en breve, para que se pueda tratar de este asunto, 
pues que todo parece anunciar que no tardarán mucho 
en terminar las se?i.ines, al ménos por ahora.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo). Las secciones 
se reunirán muy en breve.

El Sr. HERREROS DE TEJADA: Ya que se ha acor­
dado que haya una comisión que asista á las exequias 
de los muertos en la escuadra del Pacífico, deseo que se 
diga si asistirá otra á la función cívica que ha de cele­
brar el ayuntamiento.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo): Ahora se dará 
cuenta de eso.

A consecuencia de una comunicación del excelentí­
simo ayuntamiento, se acordó nombrar una comisión 
que asistiese al cortejo fúnebre que habia de tener lu ­
gar el dia 2 de Mayo para honrar la memoria de las 
víctimas de 1808.

El Sr. CORONEL Y ORTIZr' En una invitación que 
ho recibido para esa función cívica se dice que asistirán 
las Córtes, y deseo saber si irán en cuerpo ó por medio 
de comisión.

El Sr. VICEPRESIDENTE ¡Madrazo): Irá una comi­
sión, á la que podrán agregarse todos los señores dipu­
tados que lo estimen conveniente.

Se suspende la sesión para continuarla esta noche á 
las nueve.

Eran las siete ménos cuarto.

En un museo de p in tu ra s . D ígam e V ., cab a lle ro ,
¿es V. entendido en el arte de Murillo?

—¡Ah! A él he consagrado mis mejores dias.
—Luego conocerá V á los mejores autores.
—Tanto es así, que me basta ver cualquier trabajo 

para colegir en seguida á su autor.
—Entonces sírvase V. satisfacer mi curiosidad, d i­

ciendo de quién es original aquel Santo Cristo, poique 
mi vista no alcanza á ver...

—¡Hombre! es menester estar miope para no... ¿No 
lo está V. viendo?

—No, señor.
—Pues está bien claro.
—¿De quién, de quién es?
—De INRI.

M andam ientos un ion istas:
1. “ Amar á Dios sobre todas las cosas y al empleo 

como á sí mismo.
2. “ No jurar sino cuando sea menester para tomar 

posesión de algún destino.
3. ° Santificar al que manda, siempre que pague 

bien.
A.® Honrar al que firme las credenciales.
5. “ No matar á nadie más que de hambre.
6. " No hay sexto.
7. ° No hurtar con malas formas.

8. ® No levantar falso testimonio, sino cuando sea 
ersario.

9. ® No desear la mujer, pero sí el dinero de! p,,;
, imo.

10. No codiciar las cosas aj.;nas, siempre que sean 
desdichas.

—¿Qué es el regente en la  comedla político-radi­
cal que hoy se representa?

—Un comparsa.
—¿Por qué?
—Porque cobra por estar en escena y no hablar nada

—¿Y el payaso ó gracioso, quién es?
—D. Salustiano de Olózaga, el tragón.
—¿Por qué ?
—Porque hace reir comiendo, llorando y pidiendo

—¿Y quién hace el papel de traidor?
—Guzman el malo.
—¿Por qué?
—Porque le dá la gana.

—¿Quién es el que cobra la entrada en este teatro?
—Figuerola.
—¿Por qué?
—Porque esa es su cuerda, ó mejor dicho, su afición.

Un caballero muy «guasón» decia que Figuerola 
no salía del ministerio, porque era la nodriza del gene­
ral Prim. ¡Hombre! ¡Haber elegido una nodriza tan 

flacal

Ayer anticipamos á nuestros suscritores 
de provincias los siguientes despachos telegrá­

ficos:
P a r ís  29.

E l rum or esparcido  en la  B olsa de una tentativa 
de asesina to  co n tra  el em perador, no tiene funda­
m ento alguno.

M. Ju lio  F a v re  se h a  adherido  a l  manifiesto de 
l a  izq u ie rd a  en co n tra  del plebiscito.

En la  B olsa se h an  cotizado:
E l 3 por 100 español in te rio r, 4  24 I18.
E l 3 por 100 español e x te r io r , 4  2g.
E l 3 por 100 francés, 4  74.
E l 4  l i2  por 100, 4 102 25.

la n d r e s  29,
Consolidados ing leses de 94 4  g 4  I18.
E l 3 por 100 po rtugués, 4  33 ll4 .

F ran cfo rt 2g.
E l 3 por 100 español ex te rio r , 4 27  3i4.

P a ris  30.
Anoche en el Bolsín se h a  cotizado;

E l 3 por 100 francés, 4  74 ,30 .
Los obispos de A rra s  y  de Annecy han  escrito al 

clero de sus diócesis, aconsejándole de v o ta r en prá 
del p lebiscito .

L isboa 30.
Nuevos desórdenes popu lares h an  tenido lugar 

en C astro  B aire . H a  habido m uertos y  heridos.
A yer se h a  verificado la  inaug u rac ió n  del moau- 

mento de D. Pedro  IV con tra n q u ilid a d . L a  muche­
dum bre e ra  inm ensa.

BOLSA DE M ADRID DEL DIA 30.
ÚLTIMOS PRECIOS K

i2FONDOS PÚBLICOS. SV 9
DEL 29 DEL 30 _

25-10 25-20 10
25-20 25-35 15 >
25-00 00-00 »
29-25 29-55 30 >
00-00 25-10 » >
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 >
21-25 21-50 25 >

100-75 100-85 10 >
96-10 96-25 15 >

25136-25 136-00
65-65 65-95 30 »

FEBRO-CARRILES.
3046-70 46-40

00-00 00-00 >
id de 20,000............................. 45-85 00-00 » »
TH TmftVRa................................. 45-00 00-00 >

CARRETERAS.
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 > >

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha........ 49-95 49-95 > >
Varía á 8 Hiaa v ia ta .................. 5-21 5-21 > t

______

BOLETIN RELIGIOSO.

S antos del d ía .—San Felipe y Santiago el Menor, 

apóstoles.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en le 

iglesia parroquial de Santa Cruz, donde por U  mañana 
habrá misa mayor y por la tarde preces y reserva.

V isita  de la Córte de María . — Nuestra Señora 
de la Almudena en Santa María, ó la de la Blanca en 
San Sebastian, ó la del Consuelo en San Luis.

ESPECTÁCULOS.
ESPAÑOL—A las cuatro y media.—Las veletas. 

Bodas ocultas.
A las ocho y media.—La misma.
ZARZUELA.—A las cuatro y media.—El gran han 

dido.—De Madrid á Biarritz.
A las ocho y media.—Catalina.
BUFOS ARDERIUS.— A las cuatro y media.—

vida madrileña.
A las nueve.—̂ Robinson.
TEATRO DE VERANO (Circo de Paul).— '- ^  

nueve.—Un huésped del otro mundo.—Las boda 
Juanita.—Baile.—Un caballero particular.

CALDERON.—A las ocho y media.—El postiUo» 

la Rioja.—Equilibrios de amor.
NOVEDADES.—.A las ocho y media.— 

con honra.—Roncar despierto.
—A las doce.—Grandes pele»CIRCO DE GALIXIS.

MADRID: 1870.

IUTRIHíTA A CARGO DB J. J. DK LAS 
LU>ertad, 21, principal.
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